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€scándalos farisaicos 

N o hay eu la h is tor ia época a lguna comparab le e^; 

far iseísmo á la nues t ra , n i . aun aquel la en que los far i­

seos crucificaron al Hi jo de Dios . P o r cada fariseo d e 

entonces hay mi l l a re s al p r e s e n t e . 

Dec íamos en el n ú m e r o 2 de L u z C A T Ó L I C A que el 

escándalo farisaico es el que hoy más domina ; que es 

el alma d e no pocos folletos, l ibros , r ev i s t a s y d ia r ios , 

y que no hay obligación de abandonar el b i en por no 

dar e^te escándalo , antes muchas veces se debe dar . 

Desa r roUaremos hoy un poco más estas v e r d a d e s , g u i a ­

dos, como s i empre , por la P a l a b r a de Dios y de los 

g r a n d e s Doc tores ya de pocos seguidos . 

«Las cosas necesar ias pa ra la salvación, dice Santo 

Tomás (2.^ 2 . » ; X L I I I , 7) , no deben omi t i r se por ev i ­

tar el escándalo: pe ro en los b i e ne s esp i r i tua les no 

necesar ios , se d e b e d i s t ingu i r : á veces el escándalo que 

ocasionan p rocede de malicia, como cuando a lgunos 

q u i e r e n i m p e d i r d ichos b i enes p rovocando escándalos , 

lo cual es escándalo d e fariseos q u e se escandal izaban 

de la ( l o c t r i i K i d e l S e ñ o r , y el mismo Seiior ordenó que 
no turiéramos *u cuenta este escándalo farisaico; o t ras 

veces p rocede de la ignoranc ia ó poquedad d e quien lo 

l e o i b i ' , y entonces deben ocul ta rse ó d i fe r i r se los bi^snu 

nes i K J necesar ios á la sal vación, cuando se p u e d a s i s -

pe l ig ro , hasta que con las expl icaciones convenien te» 

ge qui te todo motivo d e escándalo; pero si, dad-at aque­
llas, el escándalo sigue, ga parece que éste procede de 
malicia, y entonces no hay que reparar en darlo por 

aquellos bienes». 

Los pi ib l i i i s tas neocatólicos, p r e s u m i e n d o saber más 

qlie el D o o t o r . X n g c l i c o y l o d o s los Doc to re s , s iguen 

ot ros p r inc ip ios , los d e s u teología domést ica , q u e les 

autorizan para escandal izar al orbe p . j r gana r un S U S - -

'i c r ip to r ó un jim i . do i n r i e n s o , e c h a n d o .-il arroyo!-: 

e n o r m e m e n t e abul tados y rebozados de he re j í a s los 

defectos de los minis t ros de Dios , y q u e r i e n d o que los 

min i s t ros d e Dios 86 ri jan por las soberbias i'i conve­

n ienc ias per iod ís t i cas de el los. 

Oficio es de fariseos ese oficio, el de escandal izarse 

has ta de lo bueno y a t ronar el m u n d o para que todo ó l 

se escandal ice . No consienten estos fariseos d e ofioio 

que se ponga en d u d a la au to r idad y s an t idad j de síis 

«personas honrad ís imas» ó «ung idas con el ó leo santo 

d é l a ordenac ión», y ellos se ceban en la v ida públ ica 

y p r i vada de Sacerdo tes , de Obispos , y has ta de l P a ­

d r e Santo. Sale uno/á de f ende r g e n u i n a m e n t e la Igla-» 

sia, ó su doc t r ina , ó sus min i s t ros , y en s e g u i d a los -

fariseos echan al vuelo todas las campanas de su e s c á n . 

dalo, va l iéndose de la ment i ra , de la ca lumnia , de la 

perf id ia pa ra d e s h o n r a r al adve r sa r io . ^ 

P e d i r l e s una discusión hon rada es iniítil ; son t£*?* 

ladinos como los de J e r u s a l é n ; t emen la lucha legal ; 

odian la luz como todos los q u e obran m a l , p o r q u e 
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qui male agit odit lucem, y se esconden en las sombras , 

a r ras t rándose como culebras para picaros cuando me­

aos lo penséis . 

Duruí ett hic sermo; pero si la cabal lerosidad nos 

permi t ie ra hacer público de qué armas se valen cier­

tos «grandes católicos» y c ier tos «campeones de la 

verdad» para combatir solapadamente ¿ varios publ i ­

cistas y publ icaciones católicas que pa lad inamente no 

se a t reven k combatir , muchos de sus propios amigos 

los t ra tar ían con más du reza qne nosotros. 

Su publ ic idad es tan bravucona con qu ienes por 8\i 
cargo ó d ign idad no pueden combatir los en la prensa, 

como cobarde y ras t re ra con los que están en condicio­

nes d e desenmascarar los . Los hay i lus t rados ó igno­

rantes , laboriosos y holgazanes, pero todos son casi 

iguales en egoismo, fariseísmo y soberbia. P r e d i c a n 

caridad, y se encarnizan infamando al prójimo; re l i ­

gión, y d e f i e n d e n las mayores here j ías ; catol icismo, y 

calumnian á los minis t ros de la Iglesia Católica; paz, y 

se perecen por la gue r r a innoble; unión, y no hacen 

más que d iv id i r ; desprend imien to , y comercian con el 

escándalo. 

Y tanto han logrado embaucar á s\i8 lectores con 

esas ind ignas parodias d e catolicismo y denuedo re l i ­

gioso, que hasta son ce lebradas por cultas y val ientes 

las palabrotas sesquipedales que á chorros brotan de 

sus p lumas escandalosas. Animalote, brulote, salvaje, 

marrano, gorrino, cerdo, asqueroso, inmundo, carretero, 

vendido, sacrilego,pancista, hipócrita, embustero, podrido, 

ladrón, miserable...» Centenares de l indezas como la 

mues t ra ven imos leyendo estos d ías en las pub l icac io­

nes d e los ta les , y aun otras q u e pueden doler más por 

la pérfida intención con que las escr iben , embozados en 

su cobardía . 

y tantos s imples hay en el catolicismo y la política 

al uso, que hacen de esos escándalos su programa en 

una y otro y de r raman su bi l is sobre todo aquel que 

ose impugnar lo . 

D e esta suer te gana t e r r eno la moda pestífera d e ' 

escandal izarse á lo fariseo, lo cual induce á otros á 
re t rae rse de defender la Ig les ia y la patr ia y aconsejar 

el re t ra imiento á otros que las defienden, por miedo á 

los escándalos. 

Y e r r a n estos re t ra ídos y consejeros, yer ran lasti­

mosamente. Si para defender la Ig les ia y la P a t r i a son 

necesar io escándalos, l luevan escándalos á d i luv ios y 

ahogúense los fariseos; l luevan escándalos, Dios lo 

manda. ¿Reparó Je suc r i s to en escandalizar á los fari-

seoB? ¿Qué nos enseñó? 

Sentado queda a r r iba el único caso en que deben 

evi tarse; y si algún reparóse objeta que no estamos en 

el t rance d e d e f e n d e r l o que e s d e neces idad para s a l ­

varse , yo le r e sponderé que sí: mas aunque no es tuvié­

ramos, le d i r ía que en el ar t ículo s iguiente al citado 

demues t ra el Ánge l d e las Escuelas esta conclusión: 

Nunca deben abandonarse, por evitar escándalos, lot 

bienes temporales de la Iglesia ó de la Patria que se nos 

han confiado: ni siquiera los nuestros particulares, si el 

etcándalo procede de malicia ó es farisaico. 

Lec to res que me honráis , el peor mal de la Ig les ia , 

lo mismo que de la Pa t r i a , no es hoy la g u e r r a que 

uos hacen los impíos, n i s iquera el espí r i tu de le té reo 

de aquel catolicismo l ibera l tantas veces condenado; es 

un catolicismo l ibera l de peor casta; es el fariseísmo 

que ha formado escuela en la casa misma d e Dios , 

para crucificar el cuerpo místico de J e s u c r i s t o . Los 

enemigos que debemos combat i r no son H e r e d e s n i 
Pi la tos que temen un deicidio; son los que á estos 

empujan, son los de casa, son los que se a r ras t ran por 

el templo; son los fariseos q u e se escandalizan d e Dios 

y al fin le crucifican. 

Y pues el espacio nos falta y la mater ia uos sobra, 

cont inuaremos otj-o día con la ayuda d e Dios. 

( Jos'É; D . C O R B A T Ó P R K S B I T B H O , 

yTuforídades 
Xas corridas de foros 

«¿Qué católico puede to lerar esa best ial y diabólica, 

bestialem el diabólicam, cos tumbre do nuestra Espafla, 

de luchar con los toros? ¿Hay cosa más bestial que es­

t imular los brutos para que des t rocen á los hombres? 

¡Oh espectáculo inhumano! ¡oh divers ión cruel ís ima! 

¿Ves á tu hermano crist iano destrozado de r epen te por 

una bestia; verse pe rde r , no sólo la vida del cuerpo , 

sino también la del alma, porque comunmente mueren 

en pecado, y tú te d iv ie r tes y te dele i tas en ello? 

»¿Con cuánto afán no trabajaron los santos Doctores 

ant iguos, Crisóstomo, Agust ín , Ambros io y J e rón imo , 

para d e s t e r r a r de la cr is t iandad estos espectáculos a t ro ­

ces, obscenos y gentíl icos? Y lo consiguieron; des t e r r a ­

dos fueron de toda la Iglesia , excepto d e Espafia, q u e 

sola s igue observando esta d ivers ión gentí l ica, con d i s ­

pendio de las almas, y no hay quien la combata ni la 

prohiba . 

«Pues yo, etsi scio quod non proderit, faciam qmd 

debeo, ut animam meam liberem; aunque sé que mi voz 

se p e r d e r á en el v a d o , cumpl i r é con mi obl igación en 

descargo de mi conciencia: no, no h e de callar en per­

juicio de vues t ra alma y de la mía. Así, pues , E N N O M ­

B R E D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S I T C H I S T O OS declaro: q u e 

todos lo» que las corridas de toros organizáis ó las con­

sentís, ó no las proibís si podéis, no sólo pecáis mortal-

mente, sino que sois homicidas; y de esto daréis cuenta á 

Dios el día de su juicio, y .ie os exigirá razón de la san­

gre de todos los heridos ó muertos por los toros, sea en 

la$ plazas ó en las calle». 

»Y no sólo vosotros, sino tampoco los espec tadores 

están del todo exentos d e pecado mortal ; po rque si 

bien yo no me otrevo á condenarlos t e rminan temente , 

estoy d e ello muy persuadido , a tendido aquel decre to 

d e San Agus t ín in cap. Vident homines,donde d ice : Ven 

los hombre» á los lidiadores y se deleitan: ¡ay de ettoi 

desgraciados, si no se corrigen!porqt(e un día verán al 

Stalvador, y se entristecerán entonces. 

«Estas palabras no a rguyen de pecado venial, sino 

d e mortal , como aparece claro». 

^ S A N T O T O M A S D E V I L L A N U E V A , Arzobispo de 

Valencia. Sermón 11 de San Juan Bautista . ! 
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lECGIOIIES mt CIEBT08 CIITIJLIIIOS 
L E C C I Ó N C U A R T A , , 

'Qui sptrnit n\odica..." 

L o s maniqueos , he re j e s p rogen i to r e s de la masone­

r ía y del l ibera l i smo, defendían la coexis tencia de dos 

p r inc ip ios ó d ioses , au to res d e todo lo c r iado . U n o e ra 

el p r inc ip io de l b ien . Dios , q u e había c r iado todo lo 

bueno; e l otro e ra p r inc ip io de l mal, el demonio , ...autor 

de todas las cosas imperfec tas ó malas. L a p ropaganda 

que h ic ie ron d e sus doc t r inas estos he re jes , cons t i tu idos 

muchas veces en soc iedad secreta , y las l uchas q u e 

sos tuvieron cont ra los católicos, fueron m u y porfiadas; 

no pe rdonaban med io n i ocasióii de c o r r o m p e r á los 

buenos . 

San Agus t ín , maniqueo antes de su convers ión , 

otJenta que un cierto católico, fuese por d e scu ida r la 

l impieza d e su cue rpo , fuese por especial condición 

suya ó po r otra causa cua lquiera , era m u y ' a to rmentado 

de las moscas, po r lo qu '»-se- impacientaba á cada mo­

mento . Vis i tó le un d í a un maniqueo conocido suyo, 

al cual contó su r a r a cuita, dando con esto al he r e j e 

ocasión d e q u e le i n s i n u a s e háb i lmen te la here j ía . 

—¿Quién pensá is que ha cr iado las moscas'?'—pre­

gun tó el maniqueo ;—¿Dios acaso? 

- P u e d e que no—contes tó el católico que las ha l laba 

tan mort if icantes y p r e t end í a pasar po r i lus t rado ; — 

d icese q u e nacen po r generac ión espontánea . 

— P u e s si no las ha hecho Dios , ¿quién p u e d e h a b e r 

establecido esa generac ión espontánea sino el d e m o n i o ? 

¿En cosas tan bajas y malas se ocupar ía el Dios A l t í s i ­

mo? 

— E n v e r d a d , eso pa rece ind igno d e D ios ; no «reo 

las haya in t roduc ido É l pa ra que así moles ten á los 

hombres . 

— A h o r a b ien : si el demonio es el q u e ha eoho las 

moscas, ¿quién h a b r á hecho las avispas , q u e son moscas 

un poco más gruesas? 

E l católico, que acababa de conceder que Dios no 

había hecho las moscas, no quiso pasar por inconsecuen­

te d ic iendo que había hecho las avispas . A u n q u e d e 

m a l a g a n a , convino con el maniqueo , el cual insistió y 

apoyó su e r r o r con apara tosos a rgumen tos . 

L u e g o pasó d e las avispas á las langostas , de las 

langostas á las lagart i jas , de las lagart i jas á los g o r r i o ­

nes, d e los go r r i ones al águi la , d e l águi la al ca rne ro , 

del carnero al buey, de l b u e y al e lefante , y luego pasó 

al mono y paró en el h o m b r e , logrando convence r al 

católico de las moscas q u e Dios no hab ía cr iado al 

hombre , p o r q u e éste peca tanto en su esfera como todos 

aquel los an imales en la suya . P a s o á paso le condujo d e 

e r ro r en e r r o r y d e abismo, en abismo, hac iéndole por 

fin nega r la fe que has ta entonces hab ía profesado. 

H e aquí una p r u e b a e locuent ís ima de aque l p r o v e r ­

bio sagrado: qui spernit módica, paulatim decidet; «fl 

q u e de sp rec i a lo p e q u e ñ o , poco á poco v i ene á caer eu 

lo g rande» ; ó del otro: qui fetigerit picem, inquitiabitur 

t» ea; «el que toca la pez , se mancha» . 

P o r eso se ven hoy tantos católicos d e p a r t i e n d o , , e n 

amor y compaña con los nuevos maniqueos . N o les im­

por ta g ran cosa e r r a r acerca de una mosca, y el e r r o r 

los conduce d e la mosca al elefante y d e éste al hom^ 

b r e y á lo sobrena tura l , v in iendo al fin á co r romper se 

N . 1)E EUENTEVIEJA. 

Confesiones 
Un pecador 

Ks inú t i l que nues t ros adver sa r ios , los amigos de l 

t rapo cosmopoli ta, cúbranse de b o i n a ó d e ' toorrión, se 

den tan malos ra tos por asus tarnos . D e Sus k i lomét r i cas 

y b ravuconas car tas hacemos tanto caso como d e las co­

plas de D . ftáiferos. Sin embargo , de una d e e l las q u e r e ­

m o s - c o p i a r aquí le s iguiente^ • • • u -.j A 

«Toda la e rud ic ión d e us ted , señor Corbató, consis­

t e o n los lomos d e l ibros , p u e s se d ice q u e t i ene una 

gran l ib re r í a para m i i ^ r muchos lomos, ó para qué los 

quo la ven crean q u é es urt personaje m u y leíd¿. ' Su 

saber rea l impor t a tanto como «e ró , lo mismo que su 

v i r t u d , po rque todos sabenios quién e s uéted en pala­

bras , en obras y e n instrucción. . . Barce lona 20 Oc tub re . 

- P o r varios l é e t e l a s de l Cosmopolita.—Jljí C A T Ó L I C O » . 

Respues t a d a d a p o r el P.' Co i^a tó , e l 21 dé O c t u b r e 

,1o 1898: 

«. . .Pues ¿por qué n o os s i rvo y o , Dios mío, como 

Vos que ré i s y cbmo yo q u i e t o y tanto t i empo h a ' q u é 

propongo? ¡Oh V i d a y Mise r i co rd ia mía! ¡ Q u é puedo yo 

sin Tí! C o n v i é r t e m e y m e conver t i r é . Señor , po rque si 

todos mis b i enes son tuyos , míos sbn todos m i s males , y 

de ellos no me sepa ré sin Tí . Convié r te ihe y' me- tíón-

ve r t i r é , Señor , dame alas y volaré á Ti . 'i '•j' 

»Como u n rep t i l me a r r a s t ro ahora p o r la t i e r ra : ']no 

hay pecados comparables á mis pecados! Sí , V i d a iiiía, 

Redenc ión mía y Santificación mía; pecados h a b r á m a ­

y o r e s q u e los mfos, p e r o r e l a t i v a m e n t e s o y ' e l más ' •6Ü1-

pable d e todos los pecadores . L o confieso á Vos á iqúien 

no engañan fórmulas n i apar ienc ias , á Vos q u e conocéié 

mis ocultos pecados y en lo in t imo de mi alma leéis la 

s ince r idad de mi confesión: no h a y i iorabré tan infame 

como es t e infame, y si no merezco tantos cast igos po r 

lo que los h o m b r e s me a t r i buyen , merézcolos doblados 

por lo que ellos ignoran . 

«Muévaos á p iedad , Señor , es ta h u m i l d e confesión 

mía, y conve r t i d á este p e r v e r s o . N o sea mi a r r e p e n ­

t imien to d e na tura leza , s ino d e gracia; no sea como el 

d e J u d a s , como el d e Ant íoco, como el de Caín, reco­

nocedores también de sus pecados; sea como e l do v u e s ­

t ros h i jos . Señor , sea como el de l hijo p ród igo , y como 

á hijo p ród igo a r r e p e n t i d o acogedme en vues t ros bra­

zos». ( M E M O R I A S , I M P R E S I O N E S Y P R O N Ó S T I C O S ; libro 

inédito, leído por algunos de nuestros adversarios de hoy). 

Un ignorante 
«...Sin l ib ros , s in memor ia , s in salud.. . ¿A dónde 

voy. D ios mío? ¿Soy yo quien p r e t e n d e m e d i t a r y es-
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c r ib i r , y tal vez enseñar? ¡Ah! introibo inpotentiai Do-

mini, qiioniam non cognovi litteratiiram; buscaré en el 

seno deDios lo que en el mío no encuentro , y es seguro 

que no saldré vacío. ¡Dens mens et omnia! exclamaba el 

Serafín de Asís! «¡sólo Dios basta! decía la mística ena­

morada Teresa de . lesús. ¿A dónde he de i r , s inoá quien 

es todo y á quien por sí sólo 6ag/a? «Nada te t n rbe .nada 

te espante.. . ¡sólo Dios basta!» 

Dios; he aquí el Librum graiidem que se mandó to­

mar al Profeta para que en él es tudiase las p revar ica­

ciones y los dest inos de los pueblos; he aquí «el L ib ro 

que se da al i le trado», ueicieuti ttWera», para que en él 

aprenda la jus t ic ia de los p remios y castigos del Muy 

Alto. Amarga ese L ib ro , amarga como el que devoró en 

sus visiones apocalíptieas el V iden te de Pa tmos ; pero 

¿cuándo han sido dulces para el mundo las ve rdades del 

cielo? Bástame, pues , ese Libro, amargo al paladar de 

las pasiones, dulce al pa ladar del alma • 

»En efecto, t r e s l ibros forman mi biblioteca, y dos 

son de historia. E l uno es la his tor ia de los hechos de 

Dios, el otro la his tor ia do los hechos de los hombres : 

el p r imero me explica de dónde venimos y á dónde 

vamos, el segundo me cuenta lo que hacemos en el via­

j e ; aquél rae dice lo que debemos ser , éste lo q u e somos 

La Pa lab ra de Dios y la palabra del h o m b r e ; la Sagra­

da Esc r i t u r a y la His tor ia profana: he aquí mi» dos 

l ibros. 

»E1 te rcero . L i b r o de los l ibros, hál lase en medio de 

estos dos, elazándolos de una manera divina. ¡Oh! ¿no 

es d ivina la act i tud de J e s ú s Crucificado? Con su mano 

de recha extendida hacia la h is tor ia del cielo y su iz­

qu ie rda hacia la historia de la t ierra ; J e s ú s Crucificado 

es el Verbo de Dios, cuyas e te rnas maravi l las cantaron 

los Pa t r ia rcas y Profe tas , y el Hijo del H o m b r e , cuya 

Redención cantaron los Apóstoles y los Evangel is tas . 

Dios y el hombre se enlazan en Él ; el hombre con su 

his tor ia de pecado, Dios con la de su miser icordia infi­

nita. P o r lo que somos de r ramó su sangre , después d e 

habernos enseñado lo que debemos ser y lo que somos; 

todo se ap rende eu El ; todo se contiene en este Liber 

arriptum intus et foris. Sí; ¡sólo Dios basta! 

»Yo no he de buscar l'uera de Tí , Dios de mi cora­

zón, lo que en Tí hallo r eun ido . ¿Por qué me han de 

in te resar los l ibros, el talento, la l i te ra tura , si todo so­

bra & quien en Ti abismado medita? Yo necesito medi ­

tar . Dios mío, mis penas y las de mi Pa t r ia . Mis penas , 

po rque su r ecue rdo me hace r epa ra r en mis pecados 

que las han merec ido , y e levar el a lma hasta TI, como 

la del Profe ta que dijo: «Conver t íme á m i dolor cuan­

do la espina de la t r ibulación me fué clavada». L a s de 

mi Pa t r i a , porque tú, Señor ,me mandas amarla y defen­

der la hasta la muer t e , como lo masdaste á tus Macabeos 

y Asideos, «dispuestos á mor i r por su ley y por su 

Pa t r i a , animados por el heroísmo de tu caudil lo y Pon­

tífice J u d a s , cuyo ánimo estaba s iempre p ron toá en t r e ­

g a r su cuergo y mori r p o r ^ u s conciudadanos». 

»De Tí, uace. Señor, esta v i r tud prodigiosa que lla­

mamos patr iot ismo. P o r eso tus enemigos no la cono­

cen; por eso la confunden con sus egoísmos y concu­

piscencias, y caen i racundos sobre aquellos de tus mi­

nis t ros q u e la cu l t ivan . P e r m i t e , pues , oh Dios ii; 

que inspire mi pa t r io t i smo en Tí ; dé jame 'que «mi ÓIH-
go se avive en la meditación», como el de tu Profeta; 

que si yo, Señor soy tan osado que me elevo hasta Tí. 

Tú eres tan bondadoso que me lo mandas. 

»Señor, tú e res la .Justicia infinita y el Derocb» 

e terno; Tú «hiciste sanables las nacion(í«»: Tú eres el 

t-fobernador y el Señor del m u n d o ; Tú eres la fuente de 

todas las v e r d a d e s sociales y polí t icas. Descúbremei 

pues, en tí Dios mío, la jus t ic ia y el de recho y la verd»" 

llera política y la salud d e España; comunícame unj 

par te de tu indignación contra el l iberal ismo de losfa^i' 

seos, y seré útil á mi Pa t r i a . 

»En Tí está todo, en T í bi es tudiaré todo, todo lo 

comprenderé en Tí. . . L ibros , no .>s necesit . .- . ..¡sólo Díof 

basta!» 

( M K D I T A C I O N K S U E L i r H O S O - P O L Í T I C A S . — P « / Í « J JHI 

lio de 1897.—Libro inédito, leído pormuehos en Fran(i 
y España I. 

jffyevy fjoy y siempre 

II 

óbedeeenjos a/ Papa y d los Obispos 
«Se puede ser católico sin ser carlista. Obediencif^ 

a! Papa y á la Ig les ia en lo religioso». F r a s e s son ésta» 

que D. Carlos de Borbón ha dicho y repe t ido , glorian^ 

dose con razón, además, de «la incondicional adhesión 

de toda su v i d a á la cátedra infalible de San P e d r o » . 

Ment i r íamos si di jéramos que todos los car l is tas U « f i 

olvidado estas palabras: pero los hechos son abrumado 

res , y los hechos dicen con su lógicade h i e r ro que , pai;| | 

muchos a t ropel ladores de los pr inc ip ios de su progra­

ma, lo que D . Carlos dijo es lo contrario de lo que hoy 

conviene deci r . Hagamos un poco más de luz. 

En Ijeón XlJl, los carlistas y la monarquía liberal, 

carta XVTIl, art, I, r eproduc imos hace siete años una 

c i rcular de D . Franc i sco Nava r ro Villoslada, represen­

tante de D. Carlos, en la cual decía aquel: 

«Al confirmar por escr i to el señor D u q u e d e Ma­

dr id el te legrama en que aprobaba mi car ta de l 12, 
d i r ig ida á El Siglo Futuro y La Fe, sobre la sumisión 

y reverencia debida á los Prelados de la Iglesia, y al 

inves t i rme de plenos poderes para l levar á cabo tan 

impor tan te obra... se ratifica en dicho acuerdo . Ahorn 

desea el señor D u q u e d e M a d r i d que expl ique y comente 

con toda c lar idad, con ínterpreiaciÓH auténticu, el alcan­

ce de las instrucciones dadas á la p rensa tradicionalis-

ta respecto & la cuestión llamada de los ()híspos^ y creo 

qne nada más preciso y te rminante puede dec i r se sobrt? 

el par t icu lar , que t rascr ib i r las palabras del secretar io 

del augusto P r i n c i p e , al da rme cuenta de la aprobación 

do mi carta. 

«Celosísimo como nad ie—dice—del pr incipio df 

»autoridad, q u i e r e el D u q u e de Madr id q u e éste sea 

«mantenido en todos los te r renos . Por eso recuerda á lo» 

t carlistas que, en el religioso, no hay más voz docente qM( 

la de los Obispos en unió» con la Santa Sede, y qitf 
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»coN E L L O S \ o Ks L Í C I T O [ > I S C U T I B , cHUndo hablan de 

"doctrina ó de i j io ro i» . ! L u e g o d i r á qué moral OB e ¿ t a ) 

«No cede ni puede ceder eu la i n t eg r idad de los 

pr incipios q u e r ep re sen ta , p o r q u e son la verdad y uni ­

fican las in te l igencias de todos los que s incera y leal -

men te la aman. Estos principios están formulados en la 

Encíclica I N M O B T A L E D E I . 

«Lejos d e d e s c e n d e r ó t r ans ig i r , n i a ú n en lo más 

m í n i m o , con los q u e profesan tamaños e r r o r e s , he con­

signado en m i ca r t a e l concepto más rad ica lmente con­

t r a r i o á la doct r ina l iberal , d i c i endo que á ¡a Iglesia 

pertenecen el Magisterio g In Jnrisdieeión, siquiera sea 

indirecta, E N T O H O KI, O R I I K S i ' o i . Í T U d : á l o q u e p u d i e ­

ra añad i r se el derecho de la Iglesia á imperar g exigir de 

la potestad civil los actos conducentes al Inen de la Iglesia 

misma y á la salud de las almas. 

» L o 8 deseos del s e ñ o r D u q u e d e Madr id son los d e 

V O L V E R Á L O S T I E M P O S en que la p rensa t r a d i ­

cionalista, ferviente auxiliar de los Prelados en toda 

obracatól ica , SECONSAOHABAá la defensa de l a R e l i g i ó m 

de la P a t r i a y de la l eg i t imidad , sin el m e n o r roce 

con los Paitort», Jueces y Maestros, ni confusión con 

los pa r t idos l lamados atines: p o r q u e el carlista ha de ser 

como es, Ó NO H A D E S E R » . 

Si hoy, pues , no f u e s e como era, ya no s e r í a car­

l i s t a , ó lo s e r i a d o personas y no de causas: y n o s o t r o s 

j a m á s en tend imos que en esto consistía el se r car l is ta . 

Ahora bien; ¿es coojo e ra? Sin duda , respec to de unos; 

pero en cuanto á otros, a fructibus eornm... P o r los fru­

tos se conoce el á r b o l ; y si D ; Car los deseó u n día que 

los carl is tas volvieran d los tiempos en que se consagra­

ban d la defensa de los Prelados, c l a r o está que p u e d e 

renovarse el caso de d e s e a r que vuelvan... Y aquí r e p e ­

t i m o s la sa lvedad de a r r iba . 

Nosot ros no tenemos por qué volver , pues donde 

estábamos ha s ie te años es tamos hoy: al lado del P a p a 

y de los Obispos. L o que di j imos entonces r epe t imos 

hoy, así como lo repe t imos ya en Cuestiones candentes, 

Catecismo del carlista. Los consejos del (•. S. y en todos 

los demás escr i tos q u e al asunto hemos consagrado. 

Si a l g ú n Obispo se ex t ra l imi ta , sa l iéndose d e sus j 

a t r ibuciones , d i c h o tenemos cien veces lo que en ese 

Raso ha r i amos y lo que , á nues t ro e n t e n d e r , deb ieran 

h a c e r todos: pero j a m á s h e m o s confundido las obligacio­

nes y los de rechos d e la corrección f ra terna con la 

sedición ó la rebeldía ; y a u n q u e pa r t ida r ios d e a t e n e r ­

nos en c ier tos casos al «obedézcase y n o s e i ' iinipla>, en 

todos nues t ros escr i tos pol í t ico-rel igiosos hemos d icho 

con la Santa Sede : 

P o d r á , c i e r t amen te , sucede r q u e on l a s cos tumbres 

de los P r e l a d o s s e hal le algo n o d i g n o d e a l a b a n z a , y en 

su m o d o d e sen t i r algo no d i g n o d e aprobación: pe ro 

"iugún particular debe erigirse en . I L E Z . cuando J e s u ­

cristo Nues t ro Señor conf ió este oficio á sólo Aquel á 

q u i e n dio la supremacía , así de los corderos como d e 

las ovejas», [•'^ap. christ). 

P o r eso en Cuestiones candentes d i j imos ya: «Ningu­

no d e los subdi tos debe e r ig i r se e n ,iuez d e las doc t r inas 

ni de los p roced imien tos d e sus P re l ados , que para eso 

'>st4n el P a p a y los Concil ios, únicos aptos para j u z g a r ­

les. S in embargo.. .» Y seguíamos hab lando de la correc­

ción f ra terna, hoy a t ropel lada po r el esp í r i tu de cisma 

con que muchos , ayer buenos católicos, se levantan con­

t r a el P a p a y los Obispos y todos los que como ellos no 

piensen en polí t ica personal . 

N u e s t r a act i tud de s i e m p r e , que es la d e católicos 

an te todo, parece no se conforma hoy con los p roced i ­

mientos polí t icos que se nos impone aceptar por buenos; 

pe ro se conforma con los pr inc ip ios del p rog rama t r ad i ­

cional, como s i e m p r e se conformó, y es inút i l que de 

es te camino se qu ie ra apa r t a rnos con d ia t r ibas y ca lum­

nias: para s i empre j amás hemos dejado las personas á un 

lado, sin ánimo de combat i r las : p e r o n o h e m o s d e j a d o l o s 

pr inc ip ios , que de fende remos con tesón cont ra l ibe ra les 

y l ib reca r l i s t a s , d e acue rdo con los car l is tas buenos y 

con los buenos catól icos no car l i s tas . Español i s tas so­

mos: el q u e quie ra , s íganos; y el que no, déjenos en paz, 

si no q u i e r e se r confundido por la lógica. 

Que remos que el P a p a y los Obispos no queden re l e ­

gados á definir y de fende r dogmas y á conceder indu l ­

genc ias , q u e es á lo q u e les re legan los católicos flaman­

tes ; s ino que gobiernen l a l g l e s i a , cada uno en su esfera, 

j que hasta en mate r ias pol í t icas mixtas sea reconoc ida 

! y r e s p e t a d a su au tor idad . E l que así no lo qu ie ra ; el 

que les n iega hasta la facultad de condenar los malos 

escr i tos y excomulga r á los he re j e s , lo cual muchos les 

niegan hoy r ad i ca lmen te , ese p o d r á l l amarse católico* 

pe ro es un he re j e r ematado si se e m p e ñ a en de fender 

sn e r ro r . 

Y ahora , pa ra t e r m i n a r por boy, v o l v e m o s á p r e g u n -

[ tar : en t r e nosotros y nues t ros de t rac to res , ¿quién ha 

variado? 

J . D . C. 

Xa fuerza de la lógica 

«Cris t iano ferv iente , hijo s i nce ramen te devoto d e la 

Ig les ia , tengo una idea demas iado alta de la misión esp i ­

r i tua l del Clero para que lo qu i e r a a r r a s t r a r al serv ic io 

d e una causa t e r r ena . L a l i be r t ad de la Ig l e s i a es una 

a r d i e n t e aspi rac ión d e mi alma. Y h e vis to yo con tina 

v e r d a d e r a vergUenza los esfuerzos que ha hecho el G o ­

b ie rno d e M a d r i d pa ra a t r ae r al al to C le ro á las luchas 

pol í t icas y s e rv i r s e d e él para un mezquino in te rés d i ­

nást ico. S e r v i r m e del Clero para t u r b a r las conciencias 

y emplea r lo como in s t rumen to para fines t e r r enos , del 

modo que hoy lo hace el ( lob ie rno d e Madr id , ni ha 

estado nunca ni es tará j a m á s en mis in tenciones . Dedi­

qúese el Clero á formar buenos católicos: h hierza d e 1H 

lógica los h a r á car l is tas». (DoN C A H L O S D E B O R B Ó N ) 

intervieír con un escritor italiano. Xápoles 14 Febrero 

18H5). 

L a fuerza de la lógica nos obliga á ded ica rnos á for­

mar buenos católicos, buenos español is tas , p r e sc ind ien ­

do de toda cuest ión dinást ica , desengañados como esta­

mos de todos. ¿Hay carl ista que lo censure? P u e s a rgu-

j r a contra su augus to .fefe, 
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€¡ p. Corbata liberal y más 

, .,-¡10^. ^1 Carta de Sueca 
Pues to en caja nuest ro número anter ior , recibimos 

de Sueca una carta d i r ig ida á D . Josó Navar ro—no sa­

bemos si éste es Cabanes 6 Corba tó , - -hab iéndose encar­

gado al por tador en t regar la en propia mano de nuestro 

Di rec tor . Las c i rcunstancias hacen la tal carta acreedo­

ra, en t re varias que poseemos de! mismo esti lo, á todos 

los honores de la publicación. La lirmauntalLlopÍ8 , p e r o 

la l e t ra no es de éste; y aunque puede ser cosa de 

a lgún par t icular , habla en nombre de muchos. Allá va 

la carta, y no se ofenda la l impia gramát ica de aquel 

«Aníbal» q u e colaboró en' un. per iódico bajo nues t ra 

dirección. 

«Muy señor mío:... D e l p r i m e r niiraero de la rev is ta 

( L u z C a t ó l i c a ) vemdí unos cuantos; pero en el mo­

mento se enteraron de los ataques.. . me la devolvieron 

manifes t indo que se negaban á admi t i r la tal revis ta , 

máxime cuando tenían an tecedentes de que el P . Cor­

bató, había manchado au nombre poniendo en sus tar je­

tas «Capellán de honor de l Rey D . Francisco de Asís», 

deduc iendo de éstas las s iguientes consecuencias. Si 

ve rdade ramen te ha hecho esto, es uSurpar e l .derecho á 

nttpstpo, legí t imo R e y D . Carlos V I I , y nosotros á 

hombres de esta naturaleza no queremos pres ta r el más 

insigaificante. apoyo. . •, 

»Por otra p a r t e , hemos dispuesto no cont r ibui r á la 

propaganda de per iódicos q u e «o dec laren francamente 

Ku opinión.polít ica. , 

»Son varias las causas que nos inducen á sospechar 

contra l a t a ! revis ta : p r imera por ser director el P. Cor­
bató del cual tenemos noticias poco favorables: segunda, 

pfijf hlibeiís«^^cóupí(d<5^n^5í<i8;e»^etó ZiJeraZ en enseñar á 

algunos de su camaril la la manera tan (^escar^da con 

qne se ajj,<3^aíójrrtra'iaílSr'w^sái fca t&l ioo ' '4ei ' ' pa ía ce­

pa) , y por úl t imo por ser esos mismos Sacerdo tes 

enemigos de lo Justo y de todo lo que hue le á car l ismo, 

dando por otra par te un ejemplo cobarde, ruin é imprO' 
pió de jos hábitos fue visten, ten iendo con lo i i o h p mo­

tivos sobrados para c ree r y dec i r que á vuelto la casaca, 
y que el P. Corbató de hoy no es aquel de unos cuantos 
afiosha, advi r t ióndole que estos Sacerdotes propagado­

res Jos tenemos juzgados hace a l^úu t iempo, pneg son 
indignps de representar el sacerdocio, por cuanto les 

hemos visto leer el pueblo y otros papeluchos. 

. »Ya lo sabe usted Sr . Navar ro : siento el no p o d e r 

complacer le ; pero mí obligación como católico i ¡) como 

carlista y como español es combatir la tal revista, por 

ve r que su intento no es el de unir, sino el de dividir las 
fuerzas católicas; r ecue rdo \q que hizo el pa r t ido car l is­

ta valenciano por el P . Corbató y la manera que éste ha 

agradecido aquel los sacrificios: hombres de esta clase 
MEBECKN E L DKSPEECio .—Soy de usted atento S. S. Q. 

8. M- B . , León Llopisn. 

Jfobleza de principes. 

«Deseo de ve ras la reconciliación de mi amada fa­

mil ia , objeto e l más caro d e mi corazón y sin excepción 

alguna. . . T e aseguro que me afecta ex t r ao rd ina r i amen te 

el es tado actual de cosas de España , y no menos la 

s i tuación en q u e se encuen t ra la familia, y par t icu lar ­

mente tú y mi que r ida p r ima , y que anhelo ardíeí i te-

mente cont r ibui r ai bien gene ra l y al tuyo par t icu la r y 

al d e Isabel . El día en que vea Realizada la unión de 

todos con vínculos indisolubles , será el más afortunado 

d e mi v ida» . I H i s t o h i a DE L a f u e n t e . Carta Ae D. 

C a r l o s V I á tu primo D . F r a n c i s c o d e A s í s d e B o r ­
b ó n . Febrero de ISorí. i 

I I 

«He dicho que , si t r iunfo, ipmro honrar d Isabel, 

sea cualquiera su conducta conmigo. H e d e l lamar á 

hombres notables de todos lo» partidos; y si se excusan 

dic iendo que pei ' teneoen á este ó al otro, yo les contes­

ta ré q u e la Patria es lo primero y q u e yo les llamo P A ­
R A Q U E S I R V A N Á L A P A T R I A » . ( C a r l o s V I I , 

Diario). 

, Eso ea lo que en esta casa hacemos: no e x c n s : i r i i n s 

cpn.los par t idos , sino servir á la Patria. 

p r o f e c í a s 

3>e/ V. fray Jíacarlas 

«Fué hal lada en el ant iguo y s i empre rel igioso con­

vento d e A lemquer y escri ta pe r su fundador ©i Santo 

F r a y Zacarías , discípulo del Pa t r i a r ca San Franc i sco : 

refiriéndose, pues , á dos oráculos más ant iguos, los d e ­

clara por estas palabras: 

San Isidoro (de Sevilla) y Casandra, hija de Priamo, 
rey de los troyanos, unidos en el mismo sentido, dijeron: 
En los últimos días reinará en la E S P A Ñ A M A Y O R un 
rey dos veces piadosankeiite dado; y.reinará por una mu­
jer cuyo nombre comenzará en I y acabará en L. Vendrá 
de las partes orientales, reinará en su juventud y limpiará 
d España de los vicios inmundos, y lo qne no quemará el 
fuego, lo destruirá la espada. Peinará sobre la Casa de 
Agar (Españas menores); pondrálaimagen del Crucificado 
sobre el Santo Sepulcro, y será el mayor de todos los 
monarcas.—Son tantos y tan par t iculares los mister ios 

de estas pa labras , que sólo comentadas se podrán bien 

entender».—{Padre A. V I E Y B A . D i rcu r so apologético. 

Lisboa, 1680). 

V I 

Visión de San Jflfonso J^odriguez 
«...Duró la visióa largo rato . Dando después cuenta 

de ella al super ior , dijo que Dios le había dado á en­

t ende r c laramente que , con el g ran socorro del cielo 

que se r ep resen taba en aquel la armada, saldría por los 

t iempos el R e y Católico de España en persona, con 

• g ruesa armada, c é n t r a l o s moros de África, y alcanzan­

d o en ella una ins igne vic ter ia , la r educ i r í a toda á su 

obediencia y entonces los na tura les de aquel las ex ten­

didas provincias , abominando de la secta del falso p ro ­

feta, abrazarán sin dificultad la fe d e Cristo. Esto dijo 
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entonces este s ie rvo de Dios , y después le quedó s i e m ­

pre muy impresa eu el corazón, y en todas las ocasiones 

que se lo p r e g u n t a r o n se ratificó en ello». ( P . F B A N -

cisco CoLÍ^. Vida de San Alfonso Rodríguez. Manila , 

1652). 

En otra ocasión hemos ind icado que poseemos una 

preciosa y abundan t í s ima colección de profecías acerca 

de este Gran Monarca español que , según todas las s e ­

ñales , es tá m u y próx imo. Consagra remos al asunto, con 

datos y comentar ios , t an to lugar como nos sea posible , 

y esperamos que l l egaremos á seña lar al oculto Gran 

Monarca como con el dedo, aún antes que aparezca. 

Los escépt icos no j uzguen desde ahora: esperen á 

leernos . 

Cartas del Orco 
I K I G U R O S A M E X T E H I S T Ó R I C A S ) 

Ó 

consejos de oaioploes lonertos i galopines vivos 

A los señores Capr ípedos , Sarmentosos , F e r r a r r u -

chos, Alcobefios, Cue lgaháb i tos y demás hampones y 

ninfos mayores d e la cofradía reformis ta d e Braganza . 

Devot í s imos y fa lder ís imos he rmanucos en la diosa 

Razón: Uno d e mis chamuscados y carbonosos compadres 

d i r ig ió el otro día una enga tadora carta al fecial ó fa­

r au t e don S e g r e g u n d o P e y o r a n t e de las Orda l í a s , con 

qu ien unos de vosot ros andan á la que salta, otros á la 

h u s u r a buscando el gato en el garbanzal , y todos en 

serv ic ios de l t emplo d e la Razón, y pa rece que los 

he rmanos ve rgonzan tes de vues t ra hampesca cofradía 

hal laron la tal car ta demas iado me t ida en pronós t icos 

r e s e r v a d o s y ve r sada en filigranas d e ninfa. 

¿Esc rúpu los de Mar i -garga jo á estas a l turas? ¿Gorr i -

na en d ías d e siega? Si una ín t ima y única Razón os 

mancorna con los r e fo rmadores d e todos los siglos, ¿á 

qué v ienen tanta cojija, tanto fililí, tanta disfagia y tanta 

feila? ¿Mala noche, y p a r i r hija? ¿A qué fingir que abor recé is 

el cogombro si os nació en el hombro , y que hu í s del 

pe reg i l , si os nació en la frente? 

Ea, no me seáis por ros , ó mogrol los , ó lacer iosos d e 

sesera: no echéis á r u c h a loca r ecue ro modor ro ; estad á 

la Razón, á la Razón, á la Razón: que si un minuto sois 

hominicacos, al s igu ien te r e n e g a r é i s d e todo r e fo rmis -

mo y degene ra r é i s hasta con ver t i ros á esos h e r e d í p e t a s d e 

sotana que dec í s habe r descub ie r to en los s ibi les de no 

sé dónde . 

Yo que me desoua ja r r ingué por auiañar con he rb i s -

trajos de reforma pro tes tan te un epispást ico á l a c l e r eo i a 

romana, y en punto á Razones ó sá t i ras frescas fui uno 

de los chi t ica l las y pejes gorda les de mi t iempo; yo que 

así h e r m a n e é con el santo Franc i sco de Sales como an­

d u v e en d iagolondangos con las sales d e las F r anc i s ca s 

no santas; yo q u e en mis buenos abr i l e s fui un ive r sa l -

mente reconocido por sabio cien brazas más empingoro ­

tado q u e los d e toda costura, de toda broza y de todas 

sillas á qu ienes tengo el alto y empinado honor de 

d i r i g i r esta car ta , yo os d igo que , á buen comer , t res 

veces beber , y q u e en l a mesa de las reformas po r 

Razón , hagáis lo que el abad de Carénela ; comida la 

olla, p e d i d la cazuela. 

Cuando no, a ra ré i s con n iños y segaré i s cadil los; to­

das vues t r a s reformas se rán á la noche ch ich i r imoche y 

á la mañana ch ich i r inada , vues t ro s sueños el del pe r ro , 

y v u e s t r a s ga ramba inas canónico-dogmático—morales 

conjuros d e espan tanublados . 

A la Razón, á la Razón, á la Razón os l lamo yo que 

debajo d e m i s h á b i t o s la l levé ocul ta has ta no más y p u e -

d o d a r tes t imonio d e su eficacia. No le seáis has t ia les , no le 

andé i s con esqu i veces , p o r q u e es m u y he rmosa y seduc­

tora nues t r a Razón: tanto, q u e has ta los ganfor ros de P a r í s 

' l a p u s i e r o n e n l o s a l t a r e s y l a r i nd i e ron devot í s imo cul to . 

La voluptuos idad embelesadora , la mágica h e r m o s u r a 

y el t r a n s p a r e n t e y casi ideal ve s t i r de aquel la hech ice ­

ra d e ve in te abr i l es , más du lce que el hax ix or ienta l 

más d e m e n t a d o r a q u e fiebre de tabard i l lo , bien m e r e c j * 

an la apoteosis d e u n a diosa; mas con todo esto, no poco 

tuvo que a g r a d e c e r m e á mí q u e ya dos siglos antes d e s ­

c u b r í la tal razón y en una famosa conferencia d e lógicar 

esp i r i tua l la demos t r é }' defendí . 

Escuchad , escuchad, t r a se ros míos, ferósticos ó pan­

filos, cu r ru tacos ó magantos , y oiré is como este vues t ro 

de lan te ro p u e d e s e r v i r d e a r q u e t i p o , no á obras de co­

mún que son obras de n ingún , sino á obras de duchos y 

t e r n e s y adonis y comblezos como vosotros que os p i ­

r r á i s por la Razón. 

E r a yo un cel lenco más viejo que p ré s t ame un cuar­

to, pe ro d e sesenta y seis p r i m a v e r a s tan v e r d e s como,, 

la moral de mi camarada Calv ino , que n o e n todo p i e r d e 

el gañán , p o r q u e los años se le van: y estaba s i e m p r e 

tan de gorja y tan paremiólogo como después d e beb ido , 

el t rago diez y s ie te . So capa de r e f ó r m a m e incl iné á las 

Razones de l su sodicho Calv ino—quia mane cales et ves-

pere vino,—esto es, p e g u é un pun tap ié á la Ig les ia R o ­

mana; y figurándose el Hierofan ta d e ella que un sabio 

como yo dejar ía las Razones de reforma por las de t eo - , 

logia, p robó todos los medios d e enga i t a rme ; pe ro aun ­

que me dio más caldas que da el sol en t i e r r a de asoios 

todo le salió higa. 

P o r úl t imo, pensando que en chica hora D ios obra y 

o lv idando el año d e la nanita, me envió nada menos que 

al cé lebre F r a n c i s c o de Sales , cuyo e m p a q u e s i empre 

me había gus tado . Ce leb ré con el d e Sales var ias cofe-

renc ias : y á vosotros q u e sois r enad ío de mi p rado os 

confieso, amantes d e la Razón, que pese á mi sab idur ía , 

casi nunca p u d e oponer le un repl ica to , no s iendo hatajos 

d e desat inos; has ta hubo momentos en que por un cabe­

llo no rega ló á las comblezas del vec inda r io todo mi 

almacén d e Razones y re formas para su je ta rme al y u g o 

romano como un doc t r ino . 

La m a n s e d u m b r e , la afabi l idad, la du lzura , la lógica, 

la pe rsuas iva y la galana pa labra del buen Franc i sco 

me hub ie ra enga tusado si no fuera q u e á pe r ro viejo no 

h a y cuz cuz. E m p e r o , ni él l legó á c o m p r e n d e r mi Ra -

zón ni yo á mostrárse la , por lo cual se quedó mi corver -

sión en la calle y mi Razón en la alcoba, y el pobre 

F ranc i sco , más cansado d e mí que támulo en día d e cu­

tio, se marchó lacio y tu ru la to d e aquel la dureza faraó­

nica que no era si no b l andura d e cupido cano. 
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P e r o lo ' ^ u e ' d e noche se hace , á la m a ñ a n a pa rece , y 

canas sóñ, q u e no h e n a r e s , cuando comienzan po r los 

a l ada res . Hal lábase á la sazón en G i n e b r a , d o n d e yo 

viví*, el «atólitío Desba í e s , g o b e r n a d o r d e Moñtá rg i s , 

h o m b r e d e 'buen h u m o r con qu ien él mío me unió prori­

to en e s t r echa amis tad . E n una de esas conversac iones 

de embolisrtio y ch i r ino la , el» q u é a r ro j a u n e t'ódó cuan­

to l leva a lmacenado en el b ú c t é , me a rgüyó D e s h a i e s 

con el y e r r o de l en t end ido , p r e g u n t á n d o m e qció Razón 

podía m a n t e n e r m e tan apegado á laTalsa feTorma, s ien­

do yo un h o m b r e tan r epu tado en saber . 

U n a razón que var ía con las c i rcuns tanc ias , le respon­

d í , y q u e n'e g n í a d e s d e mi n iñez . Vie jo soy, p e r o alas 

veces ru in p e r r i l l a roe bneiui cue rda : y sí de niño has 

amor , ¿qué has d e hace r cuando mayor? Y esto d ic iendo , 

mé l evan té , l lamé á mi Razón, esto es, á mi F r a n c i s c a , 

la cnal en t ró r ad i an t e con toda l'a belleza de su j u v e n t u d ' 

hech ice ra , y señalándola con el dedo , dije á D e s h a i e s : ^ 

«He ahí el alfarje de mi templo ; h e ah í lo q u e me 

< d n v e n ¿ e dé la bondad de mi re l ig ión : E S A E S M I 

R A Z Ó N , esa mi Razón incont ras table» . 

R e í m e yo, sonrojóse la n iña , se ind ignó Desha i e s , 

e n t r e g u é mi alma y sus l ac ras al detnonio poco d e s p u é s , 

á l a h o r a horada , y aquí es toy pa ra q u e me frían ií¿ 

gcfcula srectilorum estos mal ignos q u e no a t i enden razo­

nes y me a to rmentan más do más p e c a d o hab ía , como á 

todos 08 deseo . ->,•,«!>>•• 

Ahora , pues , si sois tan laceriosos d e cuerpo y tan 

cerdosos d e a lma que no t eméis p rec ip i t a ros acá pa ra 

qüS 'os Main conmigo por el evo, aga r r aos d e la ún ica ' 

razón que os m a n t e n d r á firmes como rocas y empinados 

como t o r r e s contra todos los F r a n c i s c o s d e Sales y go-

b é m á ü b r e s D e s h a i e s . Y con esto y desea ros abundanc ia 

d e he rmosas Razones de cont icinio y muchos monises 

para sos tener las contra sus t r e s enemigos , dogma, mo­

ral y d isc ip l ina , se d e s p i d e d e vosotros , ¡ lus t re amas i ­

j o d e los cofrades de Bráganza , es te p a l a d í n de la Razón 

homófona. 

T K O D O R O B K Z A . 

P o r la copia y fidelidad his tór ica . 

Hilario- At'inpa. 

Si me sacas de este pozo, 
te perdono la vida 

Copiamos d e nues t ro es t imado colega IJU Libertad: 

«...como toda p r u d e n c i a t i ene s u s l ími tes , y á veces 

la exageración de ésta r e d u n d a en per juic io d e C a u s a s 

q u » están m u y por enc ima d e las pe r sonas , r o m p e m o s 

nues t ro propósi to y vamos á p r e s e n t a r al d i r ec to r d e la 

España r e t r a t ado por él mismo. 

¿Qué d i r ían us t edes de l d i r ec to r d e uti pe r iód ico que 

l l amándose cr i s t iano , n o despe rd i c i a ocasión de zaher i r 

á las au to r idades d e la Iglesia? 

¿Qué c o n ^ p t o s e p u e d e formar d e qu ien , p r e t e n d i e n d o 

se r car l is ta , hace g u e r r a á este par t ido y á uno d e s u s 

hijos más i lus t res , p r o c u r a n d o m e n g u a r la suscr ipción 

q u e los de fensores d e D . C a r l o s iniciaron pa ra cons t ru i r 

u n n-ausoleo al inolvi 'dable Apar i s i y Gui ja r ro? 

¿Merece e l ' ca l iñoa t ivo de t r ad ic iona l i s t a q u i e n , «»' 

l u g a r de auna r vo lun tades , fomenta d iv i s iones , por e l 

sólo hecho d e r e p a r t i r bonos de pan ha l agando su amor 

p rop io , sin cuyo halago no p u e d e h a b e r nada bueno 

a u n q u e se t r a t e d e r e n d i r t r i b u t o y p e r p e t u a r el nom­

b r e de un pa t r i c io i l u s t r e? 

¿Es d e cabal le ros el i n ju r i a r á pub l i cac iones cató­

l icas, no contes tando cuando se les p r u e b a la s inrazón 

de la in jur ia , ni rectif icar l es ca lumniosos conceptos ' 

que p u d i e r a n empaña r la fama deLofendido? 

¿Y es, por fin, c r i s t iano , n i d igno , ni cabal lero , no 

ten iendo contestación á los a rgumen tos d e los pe r iód i ­

cos que ofendió, a c u d i r al r e g e n t e d e la impren ta don-

ce se t i ran éstos, con la amenaza d e que h u n d i r á la im­

p r e n t a bendecida ( sub r r ayado copoo us tedes ven ) , si los 

n ú m e r o s suces ivos se ocupan de dec i r l e l o q n o no pue ­

de ni sabe contestajrB*-. i ' ... ¿ 

Nó; uo es d igno d é c á t ó l i c o 8 ' ' h á c e r n i ü l a de las ben ­

d ic iones d e la Ig les ia , n i lo es tampoco el lanzar á 

d ia r io cuchuf le tas cont ra los Obispos, y menos en es tos 

t i empos d e . i n d e p e n d j e n c i a in te lec tua l y d e l ibeml jemo. 

P e r o si esta conducta no es d e católicos, tampoco lo 

es de car l i s tas el es ta r al lado d e las doc t r inas cismá­

t icas AeEl Ürbión y en cont ra d e todos aquel los je fes 

del pa r t i do que no acepten como buenas las ocu r r enc i a s 

curs is y necias de l d i r ec to r del bil ioso pape l i to . 

A nosotros nos consta hoy la p r evenc ión que contra 

él t i enen los e l emen tos de l ca r l i smo q u e d i s c u r r e n , y 

no q u e r e m o s de ja r lo de cons ignar como mues t r a d e 

d e s i n t e r é s polí t ico y en honor de los buenos católicos 

que en ese pa r t ido exis ten . 

H e aquí el po r qué de lo que vamos d ic iendo , expl i ­

cado en ios documentos q u e vamos á copiar , y de cuy» 

copia a sumimos toda la r e sponsab i l idad , por c r e e r ne­

cesar io , sa lvando el r epa ro del Sr . G imeno , e n t e r a r á 

los lec tores de como las gastan c ie r tos pe r iod i s tas . 

' E l d i r ec to r del h u m i l d e semanar io d e Valenc ia 

España cristiana B . L . M. al Sr . D . Migue l G imeno , y 

,Ie anunc ia q u e , si con t inúa la Tipografía moderna i n ­

su l tando á pe r sonas hon rad í s imas , nos v e r e m o s en el 

caso de pone r en la picota esa casa bendecida, has ta 

consegu i r que no ponga los p ies en ella n inguna p e r s o ­

n a decen te , lo que nos costará m u y poco. 

Manue l Gaseó y Alfonso ap rovecha esta ocasión pa ra 

r e i t e r a r al d u e ñ o d e la i m p r e n t a d e la calle de las 

Avel lanas (pe r sona lmen te ) el tes t imonio de su más d i s ­

t i n g u i d a cons iderac ión . 

Valencia 16 de O c t u b r e de l9 tX)» . 

E l Sr . G i m e n o esc r ib ió al D i r e c t o r d e la España 

rogándole c i ta ra las pe r sonas insu l tadas por la T ipo­

graf ía para d a r l e s la más completa satisfacción, á lo qup 

oontestó el Sr . Gaseó con las s i gu i en t e s car tas : 

' S r . D . M i g u e l G imeno . 

Muy señor mío: A una evasiva se contesta con otra 

evtitfiva. 

L a contestación suya d e aye r no era contestación k la 

mía. E r a i r se pe r la t angen te . No qu ie ro polémicas con 

pub l i cac iones q u e se l laman católicas, y abusando éstas 
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de mi s i lencio, se p e r m i t e n desahogos , do los cuales 

hago responsab le á la impren ta que los r e p r o d u c e . 

Suyo afect ís imo S. S. Q. B . S. M., MmineJ Gam'). 

Valenc ia 17 O c t u b r e 1900». 

«Sr. D . Migue l Gimeno . 

Muy señor mío y de mi d i s t ingu ida cons iderac ión: 

Acuso rec ibo d e su evasiva d e aye r , y confirmando la 

mía, en forma d e B . L. M., voy al t ronco y dejo las 

ramas. 

L a contestación q u e us ted p i d e s e h a r á púb l ica si en 

los i m p r e s o s »que salen de esa Tipograf ía mañana j u e ­

ves y el p róx imo sábado h a y a taques pe r sona le s y fra­

ses ofensivas para su afectísimo y s. s. q. b . s. m., 

Manuel Gaseó Alfonso. 

17 Oc tub re 1900». 

A n t e ta les documentos es ocioso que d igamos una 

palabra más . Las pe r sonas imparc ia les , que j u z g u e n y 

digan si la conducta segu ida en es te asunto por el señor 

Grasoó, no « • comparab le con la de l p o r t u g u é s del cuen ­

to, q u e después d e venc ido por un español , todavía le 

decía d e s d e el fondo del pozo, q u e si le sacaba de allí le 

perdonaba la v ida . 

y has ta el n ú m e r o p róx imo que , si se empeña , 

s egu i r emos hab lando» . 

H a s t a aqu í La Libertad: conviene q u e añadamos 

algo por nues t r a pa r t e . 

«No q u i e r e el Sr . Gaseó polémicas con publ icac io­

nes que se llaniau católicas», ui éstas se las p e r m i t i r í a n 

aunque él qu i s i e ra , p o r q u e en casos como este no hay 

más polémica que el lát igo. ¿Qué t í tu los ó que es tudios 

t iene D . Manue l Gaseo para s o s t e n e r polémicas d e esta 

índole Con p e r s o n e s d e la rga c a r r e r a y d e es tud io nun­

ca i n t e r r u m p i d o ? N o q u i e r e p o r q u e no p u e d e ni le 

conviene: de no se r asi, d i r í amos al Sr . Gaseó: que 

d e s d e la apar ic ión d e su p e r i o d i q u í n has ta la fecha, no 

Se ha pub l i cado en Valenc ia un solo per iód ico católico, 

«apolítico, fuera carl is ta ó iu teg r i s t a ó d e otro color, 

con el cual no h a y a estado en g u e r r a , hasta que ha ve -

i>ido Luz C A T Ó L I C A á cantar le las v e r d a d e s del bar­

quero; y lo que dec imos de los per iódicos , lo r e p e t i m o s 

d e casi t odas las empresa s impor t an t e s d e los católicos 

valencianos . A h o r a sn a r g u m e n t o aqu i les es el pataleo, 

como se v e por lo copiado y consta por lo q u e no apa­

rece , y el pobrec i to se desfoga con s u r id icu la canción 

semanal d e «l lamados católicos, que se dioen católicos, 

t i t u l ados católicos, etc.» P u e s h o m b r e , si no lo somos 

desenmascá renos us ted que tanto q u i e r e desenmasca ra r ; 

si hacemos mal á la Ig les ia , combátanos como d e b e ; y 

si no p u e d e , como es lo c ie r to , r e t í r e s e á despacha r 

rece tas d e bot icar io y de je en paz á los católicos. 

En nues t ro n ú m e r o an te r io r dec la ramos n u e s t r o de ­

seo d e unión, y hab íamos pensado no ocuparnos ya de 

nn pe r iod iqu ín como el d e Gaseó: pero t enemos hoy 

más mot ivos q u e La Libertad para segu i r , po rque si el 

pe r iod iqu ín no merece q n e l e d e r a o s impor tancia , m e r é ­

celo el daño g rav í s imo q u e está hac iendo á mi l la res de 

catól icos senci l los , los cuales no saben q u e c ier tas doc­

t r i n a s de Gaseó han sido ya c o n d e n a d a s so lemnemente 

por quien p u e d e condenar las . Segu i r emos , ya q u e el 

buen amigo sol ivianta en los pueb los los án imos d e los 

senci l los eontrit noeot los y . a m e u a t a aj. qlignfsano impre ­

sor Sr . G imeno , como n ingún h o m b r e un po ío cabal lero 

ha r í a . S e g u i r e m o s , m i e n t r a s el S r , Gaseó no ab ju re p ú ­

b l i camen te sus e r r o r e s y f*écritó'én^católico. 

P a r a t e r m i n a r hoy con una nota más ag radab le , feli­

c i ta remos s ince ramen te á ¡ja Libertad por la nobleza d e 

su lenguaje r e spec to d e los católicos quo mil i tan e n el 

campo carl is ta . También á nosotros nos consta que los 

buenos católicos car l is tas abominan, como LaiAbertad y 

L u z C A T Ó L I C A , d e las r u i n e s campañas d e P e y y Gasfió. 

Qosmopoliterias. 
Al t rapo de P e y le ha sal ido on Valencia un co r r e s ­

ponsal a sp i r an t e á Quevedo , cuyos flatos e sp i r i tua le s se 

t r aducen en choca r re r í a s de b u r d e l . Conocemos á ose 

cu l t ipa r l an te , y sab iendo cuánto va len los t r a i d o r e s que 

temen dec la ra r su nombre y no v e n d e r al amigo , le en­

t r egamos con toda la ene rg í a d e nues t ro de sp rec io á las 

a sque ros idades de su p luma y á la rabia con q u e se ceba 

en la honradez personal d e los i nd iv iduos , incapaz como 

es de l evan ta r se á d i scu t i r doc t r inas , y ha s t a d e h a c ^ f t i n 

s i logismo, pese á su r id icu la bambolla . 

E s t o no obstante , a r ro ja remos al rosto de su amigo 

P e y unas pa labras d é l a s menos indecen tes , de l tal « L u ­

na» ó «lunát ico». Di jo el Sr . Noceda l q n e P e y segu i r l a 

coceando, y P e y se escandalizó como un pá rvu lo do 

D i o s , ho r ro r i zado d e q u e s e p r e sen t a se «la fi'gñra d 'enn 

s a c e r d o t e católico ( ! i coceando i . Es to era el 1 9 d e oc­

t u b r e , y el 22 ponía el ( luevedi l lo d e la luna , muy e n ­

t end ido en cosas d e ruchos , esta.s pa l ab ras en boca del 

P . Corbató: «Hoy no sé otra cosa que robuznat-; escr ibo 

con los pies»; y luego añadía : « E I P . Corbató habla comrt' 

r e b u z n a n los a snos» . 'Y P e y , el ' e scanda l i zado ' pbf. la 

figura de un sacerdo te coceando, só frotó las mano« d e 

gus to y p resen tó á otro r ebuznando ; 

A h o r a a d v e r t i r e m o s q u e el «dar coces con t ra el agu i ­

jón» es frase del Evange l io : contrnxti nnhim eali'itrnre. 

L o d e r e b u z n a r es frase d e cuad ra s . 

En esta casa no s i e m p r e desp rec iamos los a t aques 

pe rsona les que se nos d i r i g e n , s ino que á veces nos ale­

g r a m o s d e el los, p o r q u e buenos debemos do se r cuando 

los impíos d e todas las cas tas nos combaten , y esta p r u e b a 

nos da a legr ía ; pe ro toda vez que a lgunos nos aconsejan 

contes ta r á una men t i r a de El P a í s r ep roduc ida con refi­

n a d a malicia por P e y , á ésta y á los de aquél decimos: 

"El que d iga q u e el P . Corbató escr ib ió á los apóstatas 

d e El Z'rtís una car ta cua lqu ie ra , M I E N T E . Un l ibro firma­

do á ruego d é l a s mismas g e n t e s de El País que le p i ­

d i e ron á nues t ro D i r e c t o r debe se r osa carta: v si no, que 

so p u b l i q u e . 

P o r ú l t imo dec imos que es tamos p r e p a r a n d o un 

Syllabus de las •herejías y frases más escandalosas del 

t r apo cosmopoli ta . 



58 LUZ CATÓLICA 

historia edificante 

€1 viejo mendigo 
En el umbral de la Metropoli tana Ig les ia , de León, 

notábase poco há un viejo pobre que por espacio de vein­

ticinco años venia r egu la rmen te cada d i a a s e n t a r s e en el 

mismo sitio. Los t i e l e ses taban tauaoos tumbradosá ver le , 

que les parecia en algún modo for\naba pa r t e de la puer ta 

principal de la santa Basíl ica, como las pequeñas estatuas 

de p iedra que ocupan susgót icosn ichos . Llamábase J u a n 

Lnís . En medio d e sus ha raposdescubr íase uu reílejo 

de d ign idad , que revelaba una educación super ior á la 

que gene ra lmen te acompaña á la miseria . Así , eu medio 

de aquel la cl ientela desamparad a por l aspoblac ionesque 

cada Iglesia abr iga debajo sus alas materna les , el viejo 

mendigo gozaba de cierta consideración: que fortalecía 

por otra par te su equidad en la ' d is t r ibución de las 

l imosnas, única beneticencía del pobre para con el pobre 

y s u celo en aplacar las qu imeras que se susci taban 

alguna vez en t re sus compañeros de miseria. Su vida 

y sus desgracias eran un mister io para todo el mundo, 

sabíase solamente que J u a n L u í s era católico. En el 

momento de las ceremonias rel igiosas, cuando la ora­

ción se elevaba fervorosa al cielo j un to con el perfume 

de las flores y el incienso de los j óvenes levi tas ; cuan­

do los cánticos piadosos resonaban bajo de la anchu­

rosa bóveda de lagót ica i ' ave , y la v o z g r a v e y melodiosa 

de l órgano sostenía el coro solemne de los i ie les , el viejo 

pobre sentíase movido á confundir su oración con la de 

la Iglesia . E l profundo encanto i nhe ren t e al aspecto 

sombrío y recogido de la vieja Catedra l , el fantástico 

reflejo del sol al t ravés de los v idr ios de colores, la 

sombra d é l o s p i lares plantados siglos há como un sím­

bolo d e la e te rn idad d é l a Rel ig ión, el altar elevado 

sobre numerosas gradas , y que le parecía en la profun­

didad de la uave todo resp landec ien te con la luz de los 

cir ios y el esmal te de lasf lores , todo pene t raba al viejo 

pobre de una admiración inefable y corr ían ar royos de 

lágr imas por las a r rugas de su rostro. Una gran des­

ventura ó un profundo r emord imien to agitaban su alma 

al parecer . En t iempo de la pr imi t iva Ig les ia se le 

hubiera tomado por un c r im ina l condenadoá des t e r r a r se 

de la asamblea de los fieles, y á pesar , cual si lenciosa 

sombra, en medio d e los v iv ientes . 

TTn anciano sacerdote se d i r ig ía todas las mañanas á 

San Juan para ce lebra r la misa. Hacía abundantes 

limosnas, y en t re los pobres d é l a ant igua Catedral , 

J u a n L u i s había logrado de este sacerdote una especie 

de afecto pr iv i legiado. 

Un día n') pareció J u a n Lu í s en su lugar acostum­

brado. E l abate Sorel , celoso de no p e r d e r su limosna 

conver t ida en una renta cotidiana, busca la morada del 

viejo, y ¡cual no fue su sorpresa, al encontrar en vez de 

un r e t r e t e miserable , una habitación suntuosa, y en un 

rincón, en medio de todos los objetos de lujo inventados 

para el rico feliz, un poco de paja en que yacía el viejo 

mendigo! 

La presenc ia del sacerdote reanimó al anciano, el 

cual exclamó con voz pena t rada de gra t i tud : ¡Señor 

abate, con que os d ignáis acordaros de un desgraciado! 

— A m i g o mío, respondió el abate Sorel , un sacerdote 

no olvida sino á los dichosos del mundo: venía á saber 

sí necesi tabais de algún socorro. 

¡De nada necesi to , repuso el pobre ; mi muef te es tá 

cercana, solo mi conciencia no está t ranqui la ! 

¡Vuestra conciencia! ¿Tenéis por ventura a lguna 

gran falta que expiar? 

-Un cr imen, un cr imen enorme, para el cual toda 

mi vida ha sido una cruel é inút i l expiación; ¡nn cr imen 

imperdonable! 

—¡l."n cr imen imperdonable , no U hay! esclama el 

sacerdote con entus iasmo. D u d a r d e la miser icordia 

d iv ina fuera tina blasfemia más hor r ib le que vuestro 

mismocr imen . La Religión t i ende sus brazos al a r r epen-

itimiento. He rmano mío, poned vues t ra confianza en 

Dios , y si mucho habéis pecado, mucho se os pe rdonará , 

porque el pecador que se a r r ep ien te t iene aun más 

de recho á la p iedad d iv ina , que el que no ha de l in ­

quido jamás . 

— P u e s b ien , dijo el mend igo después d e a lgunos 

'penosos esfuerzos: vais á oir una his tor ia hor r ib le , pero 

no es á un sacerdote á quien quiero confiarla; sino á 

un hombre que me alarga una mano amiga en este mo­

mento t e r r ib l e ; porque habéis de saber que soy indigno 

de los sacramentos y de las oraciones de la Ig les ia . ¡Oh! 

Sin embargo , añadió (y un rayo de esperanza pasó po r 

su pálido semblante) , sin embargo , cuando me habré is 

oído como hombre , si os pa rece q u e podéis b e n d e c i r m e 

como sacerdote.. . . os obedeceré me humi l l a ré de lan te 

d» vos y me ayudaré i s á mori r . 

Soy hijo de un pobre v iñador de la Borgofta. á quien 

honró con su afecto el señor de nuest ro pueblo. Así de s ­

de mi infancia, fui acogido en el palacio del Sr. Conde, 

y dest inado á ser el ayuda de cámara de su hijo. La edu­

cación que me dieron mis rápidos progresos en el estu­

dio, y p r inc ipa lmente la benevolencia de mis amos, mu­

daron mi estado, y fui elevado á la clase de secre tar io . 

Tenía yo ve in te años cuando estalló la revolución. I l u s ­

t rado con las ideas á la sazón dominantes , fatigóse mi 

ambición de mi posición precar ia . E l furor de los revo­

lucionarios rebosó muy pronto de P a r í s á las provin­

cias, y el Sr . Conde, temiendo ser preso en su palacio, 

despidió á sus cr iados, y vino con su familia á refugiar­

se á León , esperando l ibrarse de l cadalso olvidado en 

medio d e aquel la populosa ciudad. Había le yo seguido, 

como hijo de la casa. Reinaba el t e r ro r en todo su es­

pantoso p o d e r , y nad ie sabía el secre to de l r e t i ro d e 

mis amos. La confiscación había devorado sus bienes , 

pero esto les importaba poco, hallándose todos reunidos , 

t ranqui los y desconocidos. Animados d e una fe viva en 

la P rov idenc ia , esperaban un cielo más c lemente . ¡Es­

peranza vana! Ija única persona que podía revelar su 

secreto y a r rancar les de su asilo, tuvo la vileza de 

denunciar los . !Ese delator , soy yo!... 

El padre , la madre y dos hi jas , ánge les adornados 

de hermosura é inocencia, uu t ierno niño de diez años, 

fueron arrojados j un to s en un calabozo. El pre texto más 

sut i l bastaba entonces para enviar á la m u e r t e á un i n o ­

cente; sin embargo , el acusador público, apenas podía 

hal lar un motivo de persecución contra aquel la noble y 
buena familia; encoTitróse un hombre iniciado en las 



LUZ CATÓLICA 59 

confidencias del hoga r domést ico , que acr iminó las c i r ­

cunstancias más inocen tes de su v ida é inventó el c r i ­

men de conspiración contra la repúbl ica . ¡Aquel ca lum­

niador , soy yo! 

P r o n u n c i ó s e la tátal sentencia , solo el joven hijo se 

libró, 

¡ D e s v e n t u r a d o huér fano de s t i nado á l l o r a r á toda su 

familia y á ma ldec i r á s u asesino, si a lgún día le h u b i e r a 

conocido! 

Res ignada y consolándose con sus v i r t u d e s , aquel la 

familia infor tunada a g u a r d a b a la m u e r t e en las p r i s iones 

Deslizóse un olvido en el o rden de los supl ic ios , y á no 

habe r se encon t rado all í un h o m b r e , impac ien te d e en ­

r iquece r se con a lgunos despojos, h u b i e r a l i b rado de l 

cadalso su v i d a , pues se es taba en v íspera del O d e T e r -

midor . P e r o aque l h o m b r e se d i r ig ió al t r ibuna l revolucio­

nario é'hizo rectificar la equivocación; sucelo fué decorado 

con un certif icado d e c iv ismo. ¡Aquel r e v e l a d o r soy yo!.,. 

E n la t a r d e de l mismo día el ca r ro fatal a r r a s t ró á la 

mue r to aque l la noble familia. E l p a d r e , cargada la f rente 

de un do lo r profundo, ocul taba en sus brazos á la más 

joven d e sus hi jas; la m a d r e , muje r fuer te y cr is t iana , 

e s t r echaba sobre s u p e c h o á s u h i j a m a y o r , y todos, con­

fundiendo sus r e c u e r d o s , sus l ág r imas , sus esperanzas , 

r epe t í an las orac iones de los muer tos . Como era tarde, , 

el v e r d u g o , cansado d e su t rabajo, había confiado á uno 

de sus cr iados aqee l l a t e r r i b l e ejecución; el c r iado, poco 

a c o s t u m b r a d o á l a h o r r i b l e maniobra , imploró en el camino 

la as is tencia d e un pasajero: un h o m b r e d e buena 

vo lun tad se p r e s tó á a y u d a r l e en su bajo min is te r io 

¡Aquel pasajero q u e se hizo v e r d u g o soy yo!... 

¡El prec io d e tantos c r ímenes , vedlo ahí! Con todas 

estas r iquezas , que hab ían pe r t enec ido á mis ant iguos , 

amos, y q u e me pa rec í an cub ie r t as con su sangre , me h e 

ence r r ado aqu í por espacio de vein t ic inco años, pai-aque 

los c rue les r e m o r d i m i e n t o s que á c a d a j n s t a n t e a v i v a u en 

mi alma comenzaran mi expiación. E n t r e los h o m b r e s h e 

que r ido apa rece r cual mise rab le mend igo , y cubie r to de 

andrajos sufr i r una t ras otra todas las humi l l ac iones d e la 

pobreza . L a ca r idad púb l ica me dio un l u g a r á la p u e r t a 

de la Ig l e s i a d o n d e h e pasado tantos años. E l r e c u e r d o de 

m i c r imen era tan doloroso que , desespe rando de la bon­

dad d iv ina , nunca me a t r ev í á imp lo ra r los consuelos do 

la R e l i g i ó n ni mancha r el san tuar io con mi p resenc ia . 

Oh, y cuan la rgo y profundo h a s i d o mi a r r e p e n t i m i e n t o , 

pero cuan impo ten t e ! Señor abate , ¿creéis q u e pueda yo 

espe ra r mi pe rdón d e Dios? 

—«Hi jo mío, vues t ro c r imen es e.spantoso, sus cir­

cunstancia son a t roces . L o s huér fanos á qu ien la r evo ­

lución p r i v ó de sus p a d r e s , c o m p r e n d e n mejor que nad ie 

d e qué dolores fué t raspasado el corazón d e v u e s t r a s ; 

v íc t imas . Una v ida en te ra pasada en l ágr imas no es de ­

masiada para esp ia r semejante del i to . Sin embargo , los 

tesoros de la mise r icord ia d iv ina son inmensos; g rac ias 

á vues t ro a r r epen t imien to , tened confianza en l a inago ta -

ble bondad de Dios.» 

E l viejo pobre , como animado de una nueva vida, se 

levanta, y d i r ig i éndose hacia un cuadro: «!Ved, p a d r e mío, 

la imagen de mis vict imas! dijo a r rancando el velo que 

las cubr ía : ¿creéis que no imped i rán que l leguen has ta 

D i o s mis p legar ias?» 

Al fijar la vis ta en la p in tura , el abate Sorel d e 

Val r ian to deja esca¡)ar estas pa labras : ¡mi padre! ¡mi 

madre! 

E l r e c u e r d o de aquel la h o r r i b l e catástrofe, la p resen­

cia del asesino, la vis ta de aque l los objetos impregnados 

de un encanto doloroso, embargan el alma de l sacerdote , 

y ced iendo á un desfa l lec imiento involun ta r io , déjase 

caer sobre una sil la. Apoyada la cabeza en sus manos 

d e r r a m a abundan te s l ágr imas , una h e r i d a profunda 

acababa aún de b ro ta r s angre en su corazón.. . 

E l viejo pobre , a t e r r ado , no osando levan ta r su vista 

hacia el hijo d e sus señores , hacia el j u e z t e r r i b l e é i r r i ­

tado que le deb ía su cólera más bien que el pe rdón , se 

revolcaba á sus pies , los r egaba con su l lanto, r ep i t i endo 

con voz desespe rada : ¡señor mío! ¡señor mío! 

E l sacerdo te , sin mi ra r le , hacía esfuerzos para r e p r i ­

mir su dolor . 

E l mend igo exclama: «Sí, soy un asesino, un mons­

t ruo , un infame... Señor abate d i sponed de mi vida; ¿qué 

debo hace r para vengaros?» ¡Vengarme! r e s p o n d e el sa­

ce rdo te vue l to ya en sí por sus pa labras : ¡vengarme, des­

grac iado! 

¿No tenía yo pues raz9n en dec i r que mi c r imen era 

s u p e r i o r al pe rdón? B i e n sabía yo que hasta la Rel ig ión 

me rechazar ía ; el a r r e p e n t i m i e n t o es nada pa ra un peca­

do r como yo: «¿no hay pe rdón , es ve rdad , no hay per­

dón?» 

Es ta s ú l t imas palabras , p ronunc iadas con una voz 

p ro fundamen te dolor ida , r e c u e r d a n al a lma de l sacerdo­

te su misión y sus d e b e r e s . L a lucha en t r e el dolor filial 

y el ejercicio del p o d e r sagrado cesa al pun to : La deb i ­

l idad h u m a n a había rec lamado por un ins tan te las l ág r i ­

mas del cont r i s tado hijo: la re l ig ión levantó el á n i m o ^ s -

forzado de l sacerdo te . Apodé ra se d e nn-erii^ifijo, he renc ia 

pa t e rna que había c a í d o e n ' m a n o s d e a q ú e t d e s v e n t u r a d o , 

y p resen tándo le al viejo pobre , d ice con voz fuerte y 

conmovida : 

—Cris t iano , ¿vues t ro a r r e p e n t i m i e n t o os s incero? 

— S í , p a d r e mío. 

— D i o s , inmolado por los hombres en esta cruz , os 

concede vues t ro pe rdón . 

Entonces el sacerdo te , l evan tada una mano sobre el 

pen i t en t e y t en i endo en la otra el s igno de nues t r a r e ­

dención , hace bajar la c lemencia divina sobre el asesino 

d e toda su familia. 

P e g a d o el ros t ro eu la t i e r r a , el viejo mendigo p e r ­

maneció inmóvi l á los p ies del eclesiást ico. E s t e alarga 

la mano pa ra l evan ta r l e : ¡estaba muer to! 

Consultas^ 
Bien está, señor Ruíz, que sea us ted españolis ta , y por 

el lo le felicitamos; mas para ser lo , no necesi ta us ted se­

p a r a r s e de l pa r t ido car l is ta , en donde tan buenos espafto­

l istas hay: la corrupción d e a lguncs par t i cu la res no es 

co r rupc ión d e la causa. L o mismo d i r í a si fuese-usted 

afecto al Sr . Nocedal . Unámonos todos en español ismo 

como lo es tamos en re l ig ión , y t r iunfaremos . Consul te 

us ted lo que el n ú m e r o p r i m e r o do L u z C A T Ó L I C A dijo 

d e la b a n d e r a español is ta . 
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Correspondencia de la Tiireccióri' 

Marcelo: Vich.. Líi sohicióti d e us ted es acep tab le : 

pero quedó de t en ida en esa adminis t rac ión de correos , á 

d o n d e , p r ev io aviso, t uv imos que r e m i t i r los sellos q' ie 

f'alta'ban en eL sobre , por lo cusí no l legó á nues t ro po­

d e r hasta el v i e rnes pasado. 

D e muy buena gana, 8r . Mouzalbele , e n n i r e u d e r í a -

mos contra las cortndas d e toros la campaña que us ted 

se d igna nconsejarnos: pero es tamos seguros de que no 

har íamos n i n g ú n fruto. T'na p luma sat í r ica que cubr ie ra 

i l e r id icu lez e soquose l i amaf i e s t anac iona l y n o e s m á s i p i c 

degenerac ión española , ta l v e z c o n s e g u i r i a a l g o : p e r o n o s o -

t ros no e n t e n d e m o s d e toros para r id icu l iza r los comose 

debe ; e n t e n d e m o s la pa r t e mora l de ]B. fiesta, y en es te pu uto 

se nos ha r í a tanto caso como se hizo d e Santo Tomás d e 

Vi l lanueva , el cual , como va eu otra pa r t e , ya confesaba' 

q u e no se le haiáa caso a lguno. P o r lo demás , r ec iba 

nues t ros s inceros p l ácemes el ^español y español is ta» . 

-¿Se empeñan algitnos car l is tas , no acordes con sus 

pr inc ip ios , en agotar n u e s t r a pac iencia pa ra que r o m p a ­

mos contra el pa r t ido carl is ta? P u e s n o sean necios , por ­

que no lo consegu i rán , como tampoco 'o t ros hace rnos r e ­

ñ i r con los in tegr i s tas . Lo q u e di j imos el p r i m e r día e8o 

sereinos , y por ello hemos rec ib ido felicitaciones y al ien 

tos de notables personas de uno y otro campo. 

H a y más días que longanizas, señores t ís icos, y 

nues t ro espacio es corto para l o m n c h o q u e d e b e m o s t r a ­

tar en esta rev is ta . No se apuren' , qne no t enemos olvi ­

dadas las c iencias físicas: les consagra remos tanto l uga r 

cuanto sea menes t e r , a u n q u e las mate r ias cat identes nos 

rec lamen mticho. 

infe l ices t r ansvaa lenses . A l a r m a d o lord R o b e r l s p o r las 

infames explo tac iones de los j u d í o s , ha t ra tado de pone r 

a lgún r e m e d i o publ icando dos c i r cu la res : mas para no 

d e s m e n t i r su or igen y los tínes d e aquel la impía g u e r r a , 

en una t e r ce ra c i r cu l a r ha dado ó r d e n e s tan d racon ianas 

contra el bolsil lo mise rab le de los pobres t r ansvaa l en ­

ses, q n e no les queda más r ecu r so q u e mor i r se de ham­

bre ó ir á engrosa r las filas d e sus hero icos h e r m a n o s . 

REVISTILLA 
No obstante nues t ra h u m i l d e Condición, telicitatiios s in­

ce ramen te á nues t ros es t imados colegas El (Jorreo Espa­

ñol y El SigloFiituro: á éste por sus b r i l l an t e s defensas 

del honor inmaculado d e Santa Teresa , g lor ia de nues t r a 

Pat r ia , que el Orbe t i tu lado Católico in tentó manci l la r 

cobarde y a sque rosamen te , y al otro por la defensa no 

menos br i l l an te que hace del Cle ro cont ra El Tmparcial 

y otros impíos , en oposición radical con las insanas ten­

dencias y a taques d e P e y el condenado , bece r ro q u e 

adoran más de cuatro car l is tas é in tegr i s tas s e p a r a d o s 

de sus p rog ramas . 

i¡ El «gobierno» francés s i g u e s u p l a n t a n d o , con e m p e ñ o 

' v e r d a d e r a m e n t e diaból ico , todas las pe rsonas y cosas que 

I sepan un poco á catol icismo, por masones y j u d í o s y las 

i I d e éstos, así en el e jérc i to como en todas las corporacJor 

i ' nes oficiales; y por si esto no basta, cada día a r r ec i a su 

pe r secuc ión á las Congregac iones re l ig iosas y al (J lero. Y 

P e y el ve.sánico se g lo r í a d e i r cogid i to d e la mano con 

L e m i r , confesado q u e el p a r t i d o d e és te es a labado por 

d icho go b ie rno u l t r amasón ico .Por otro lado, asi El Siglo 

Futuro como El Corrreo Español y los demás p e r i ó ­

dicos v e r d a d e r a m e n t e católicos, han i m p u g n a d o al con­

g r e s o de B o u r g e s , y P e y llama .̂ ra '̂WíOjTosá d i chos p e r i ó ­

d icos y les d i r i j e o t ros insu l tos . ,,^„í 

El Año Santo.—Continúan l l egando sin i n t e r r u p c i á ñ 

á Roma m u l t i t u d d e f l e l e s q u e d e t o d a s las pa r t e s de l m u n ­

do van á g ana r el J u b i l e o del Año Santo , y á da r t e s t i ­

monio d e su amor y adhes ión á la San ta S e d e . Se ca lcu­

la que d e s d e p r i m e r o s d e S e p t i e m b r e , todas las semanas 

hau desfilado de lan te de l Papa d e 2f) á 40.000 p e r e g r i n o s . 

Ha concedido i n n u m e r a b l e s aud ienc ias , y baja t r e s veces 

por semana á San P e d r o , sin s en t i r cansancio a lguno , lo 

q u e pa rece mi lagroso , dada su avanzada edad. 

Los Obispos alemanes. -Los Obispos a l emanés han 'c6t^" 

htédo su reuníór , anual en F u l d a . L a car ta pastoral 

colec t iva que d e s p u é s d e la r e u n i ó n han p u b l i c a d o , ' 

se hal la e n t e r a m e n t e consagrada á las asociaciones y 

c i rcuios de ob re ros en t r e los q u e h a y más d e c iento 

ochenta mil i nd iv iduos catól icos. L o s Obispos p rus i anos 

en la Pas to ra l d e re fe renc ia se a t ienen r i g u r o s a m e n t e 

á las ind icac iones del P a p a en 1« Enc íc l i ca Rerum 

Xovariim. L o s P r e l a d o s no se l imitan al Consejo, s ino 

q u e s ientan las bases para lu reorganización d e las aso­

ciaciones católicas de obre ros . 

Ya tenemos nuevo min is te r io ; ya nos podemos r e l a m e r 

d e gus to ; ya la P a t r i a va ásojr teJiz... ¡Pobre España! 

Brotan los es tad is tas como los a ^ s y las cebol las e u 

nn hue r to a b o n a d o . . . ¡í) saftfúhs ifentcs ijiiibus liirc tn 

ortis iiascKiitirr »/O/Í)//«. '¿Estadistas? ¿Y qué imfiorta q u e 

éstos s e a n b n e m i s , mejores , ópt imos , si no han d e remediair 

nues t ros males? Así baje un ángel del cielo, nos g o b e r ­

nará mal mien t r a s la forma d e gobiernr) d e PiSpafla u o 

cuen te (!ou otros s i s t e m a y rég imen r a d i c a h u e n t e c o n t r a ­

rios. H a b l a r e m o s d e esto otro día. 

A l a s l e g Í M f e s i u g l e s a s i n v a s o r a s d e l T r a u s v a l s igu ieron 

manadas de jud íos d e la pequefia Banca y del b a n d i -

daf'e legal , q u e como aves ca rn ívo ra s , cayeron sobre los 

Kl gene ra l d e b r igada D . Brau l io Ordóftez, q u e se 

batió en Madr id con el Capitán Verdades, no q u e r i e n d o 

v iv i r bajo el peso de la e x c o m u n i ó n d e l a l g l e s i a , pidió sn 

absolución, regoci jando es te acto cr is t iano á los sefiores 

Obispos d« Sióu y d e Pamplona . A y e r , con de legac ión 

del Obispo de Sióri, como Vicar io g e n e r a l cas t rense , ei 

O o b e r n a d o r eclesiást ico de esta d ióces is recibió en la 

capil la de l palacio episcopal al g e n e r a l Ordófiez, absol­

v iéndole d e la excomunión cont ra ída por e l d u e l o cunins 

fo rmal idades del r i tua l . D e s p u é s se ce lebró una Misa 

r ec ib i endo la Comunión el gene ra l Ordóñez , á quien so 

e logia por esta p r u e b a de catol ic ismo. 

; Para qué nirve la confesión?—Por conducto de l R . 

P a d r e F r a y Manue l P . Caste l lanos , Re l ig ioso Frac i soano , 

se han res t i tu ido 1.500 pese tas á su leg í t imo dueño ; po r 

el de l R . P a d r e E l i a s R e y e r o , se ha r e s t i t u ido también 
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otra cant idad, á doña Nicolasa Bauro , res iden te en H u e s ­

ca; y D . Victoriano Ser rano , Coadjutor de Santa María 

de Madr id , ha reujitido también rec ientemente al A y u n ­

tamiento de Estel la I0() pesetas , que le fueron del mis­

mo modo en t regadas con dicho objeto. i 

En la población de Cleveland, en el estado de 

Ohío (Nor te América) , se ha fundado rec ientemente 

una sociedad, cuyo objeto es fomentar el d ivorcio . D e 

ella sólo pueden ser miembros indiv iduos divorciados. 

Los derechos de entrada son 30 francos y la cuota anual 

de 100. El 65 por 100 de los ingresos se dest ina á 

sufragar los gastos j ud ic i a l e s que or ig ine la instrucción 

d é l o s procesos de d ivorc io .E l r e s tó sedes t ina rááacu f t a r 

una medalla d e oro que se adjudicará al j uez qne d u r a n ­

te el año judic ia l haya dic tado más sentencias «ie di­

vorcio . 

¿Para qué se rv i rán en la yanqui landia las camisas 

de fuerza? 

D u r a n t e el mes de Sep t i embre úl t imo embarcaron 

e u e l puer to de la Coruña. abandonando sus casas de 

Galicia y As tu r ias , 3,476 españoles , de los cuales 1.8B8 

van á la H a b a n a y 1.623 á Buenos -Ai res . Con ser tan 

g r a n d e esta cifra, resulta pequeña comparada con el 

número de emigran tes que sal ieron el mismo mes de 

España por los puer tos de Vil lagarcía y Vigo, P o r las 

calles de la Coruña circulaban estos días cen tenares de 

hombres qne saldrán para Amér ica en los correos de los 

días 16 y 21 del actual. ¡Cuan pa te rna les y prev isores 

son nuestros goViiernos! ¿Cuándo los confundirá Dios? 

üiihita libre.—\£¡\\ un gran meetinn organizado por 

el part ido nacional cubano á fin de p ro tes ta r contra el 

acaparamiento de Cuba por los Es tados-Unidos , el aboga­

do Yer ro no ha vacilado en pronunc ia r contra el actual 

gobierno un violento d iscurso lleno de cargos gravísi» 

mos. «Hace algunos años -ha dicho este orador—Cuba 

se hallaba en t regada á una Sociedad en comandita que 

tenía su residencia en Madrid y lo explotaba' todo: hoy 

sucede algo peor: la Sooiedad e n comandita ha desapa­

recido para ceder el puesto á otra nueva, compuesta d e 

cubanos felones. Acuso solemnemente al gobierno actu­

al de ser t r a idor al honor, á la patr ia , á la l iber tad, á la 

causa de la independencia . Si no conseguimos legal­

mente el cambio de esos hombres y de esas cosas, no 

vacilaremos en volver á e m p r e n d e r la lucha á mano 

«rmada, d ispuestos como estamos á sacrificar á ««ta 

«anta causa nuestra vida y nues t ra l iber tad». 

A la prttisa católica espaiiola.—Bajo este t í tulo es­

cr ibe \in notable ar t ículo El Eco Fraucitcano, d e 8an«^ 

tiago, y después de una br i l lante demostración d e Ifl 

jus t ic ia con que nues t ra Pa t r i a es llamada, por excelen-j 

cia, la nación de María, expone una idea: la ce lebrac iód 

de un Congreso Mariano Español , á imitación de l o s 

celebrados en Tur ín en ©1 aflo pasado, y ahora en Lyou^ 

y s iquiera tengamos que ir á la zaga á I ta l ia y Franc iaJ 

que nos han preced ido en la realización de esta idea,l 

que uo se diga que España , la nación de María Santís i-

nia, es suplantada por otros pueblos eu dar honor y 

culto á la inmaculada Madre de Dios . 

En un l ibro inédi to sobre las glor ias marianas de 

España def iende nues t ro Di rec to r esta misma idea. 

Excusado es, pues , dec i r al es t imado colega que, si algo 

valemos, estamos en te ramente i su disposición. 

En la gruta de Lourdes.director de la úl t ima 

peregr inación catalana á L o u r d e s , en un te legrama que 

di r ig ió á Barcelona dando cuenta del entusiasmo indes­

cr ipt ib le que existía en t re los peregr inos , participaba 

que una enferma de Espar raguera fué curada repent ina­

mente . 

En un per iódico leemos que esta enferma fué LLEVA­

da á L o u r d e s en un carr i to , pues la parál isis que pade­

cía fué dec larada humanamen te incurable . 

Comidgó en L o n r d e s y e n t r ó e n la pisciua milagrosa, 

saliendo de ella al poco rato y comenzando á andar y 

moverse en todas di recciones , como si j amás hubiere 

estado impedida . 

¡Bendita sea la Virgen de Lourdes! ^ 

El secret.0 de /«toíi/'e»i<$«. —Es notable lo ocurr ido a» 

P a r í s , según las afirmaciones de var ias revistas , ü í i 

sacerdote fué l lamado para asist ir á un moribundo una 

de estas úl t imas noches . Se la hizo subir á un cocha, 

donde se encontró con dos individuos enmascarados qne 

levendaron los ojos. Oondujóronlo i un barrio lejano; los 

dos enmascarados hicieron en t ra r al cura en una casa, le 

hic ieron subir á un segundo piso y a t ravesar varios 

aposentos, dejándolo j un to al mor ibundo, cuya confesión 

oyó. T e r m i n a d a s u m i s i ó n , fué l l evadoe l reepe tab le saee r -

dote á un sótano, y los sujetos mister iosos colocaron 

sobre su pacho la booa d« ún ravólvVr, » i tg i«ndo le que 

inmedia tamente les d ie ra á conocer la confesión del 

agonizante, .so pena de mori r . El buen cura, por toda res-

pue«t«, rog(^qu^)e.v>QU(3e4ieF<iU. d a s t)%Í%Qt«8, par« en­

c o m e n d a r á Dios su ánima, y dispuesto á rec ib i r la muer­

te rehusó absolutamente v e n d e r el secreto de la confe­

sión. 

Entonces losenmascarados declararon al venerable 0 0 l e -

siástico que ellos habían que r ido asegura rse de qne no 

sería revelada cosa a lguna de lo confesado por el mori ­

bundo; que con esta p rueba habían adqu i r ido la ce r t e ­

za que apetecían, y luego lo dejaron l ibre . H e ahí un 

milagro que constantemente se r ep roduce en el seno d e 

la Iglecia católica: el secreto de la confetién. ^ 

J/ueva condenación 

Obispado de Barcelona. 

Confirmada en todas sus par tes por Decre to de la 

Sagrada Congregación del Santo Oficio, de feoha 8 de 

Agosto úl t imo, Nues t ra sentencia d e condenación del pe­

r iódico El VrhtÓH, s iguió publ icándose el t i tu lado }fue»' 

tra Revista y ha aparecido un nuevo periódico que llevan. 



6-2 LUZ CATÓLICA 

el t í tulo de Goamopolita.Gomo el p r imero era en gran p a r ­

te una reproducc ión de los ar t ículos que El ürbión p u ­

blicaba y el Cosmopolita v iene á ser la continuación de l 

per iódico 'condenado, con sus mismas tendencias p e r v e r ­

sas, r eprobab les fines y escandalosos procedimientos , 

agravados , si cabe, por las condiciones del nuevo pe r ió ­

dico, una y otra publicación deben cons iderarse y son 

en rea l idad ya p rev i amen te condenadas , á t enor de las 

reglas de la Consti tución Pontificia Officiormn, opor tu­

namen te recordadas en el citado D e c r e t o de 8 de Agosto. 

Sin embargo, para r emed ia r el escándalo gravís imo que 

está dándose á los fieles, especia lmente por pa r te de 

algún desgraciado sacerdote excradiocesano, en uso de 

Nues t ra autor idad, y en cumpl imiento de Nues t ro debe r 

Pas tora l : Condenamos los per iódicos t i tu lados Cosmo­

polita yNuestra Revista, así como cualesquiera otro p e ­

riódico, revis ta , folleto ó escri to que sus tente las ideas ó 

tendencias de las publ icaciones condenadas por el p r e 

senté Edic to , ó en cua lqu ie r forma las apoya íe ó defen­

d ie re . 

P roh ib imos , bajo p recep to de pecado g r a v e , á todos los 

fieles que dependen de N u e s t r a ju r i sd icc ión , la lec tura y 

retención de los números de Cosmopolita, Nuestra Bevii-

ta y demás escr i tos de q u e hemos hecho mér i to , publ ica­

dos ó que se publ iquen en adelante , y si, l o q u e Dios no 

permi ta , algúii sacerdote quebran tase esta prohibición le 

declaramos desde ahora suspensotpso/ 'acío en el ejercicio 

de sus l icencias minis ter ia les . 

Barce lona 12 de Oc tub re de 1900. 

t Jo8É , Obitpo de Barcelona. 

(Del Boletín Oficial del Obispado de Barcelona.) 

Sección recreativa 

¿Cuál fué el primer apólogo del mundo? 

• Por este t i empo—año 2771 del mundo, 1233 a n t e s d e 

J e s u c r i s t o - -Ab i r ae l ec , hijo de Je robaa l ó ftedeón, se 

ftié ^ S iquem, á los he rmanos de su madre , y t ra tó con 

ellos y con toda la parente la de la casa d e l p a d r e d e su 

madre , d ic iendo: P r o p o n e d á todos los c iudadanos de 

Siquem: ¿Qué es lo que os parece mejor, que os dominen 

se ten ta hombres , hijos todos de Je robaa l , ó que uno só­

lo sea el señor? Y considerad al mismo t iempo q u e yo 

soy carne y sangre vues t ra . 

»Propus ie ron , pues , los he rmanos d e su m a d r e todas 

es tas r a íones á todos los habi tantes d e S iquera ,ó inc l i ­

naron su corazón á favor de Abimelec , d ic iendo: É l es 

nues t ro he rmano . Y d ié ron la se ten ta s i d o s d e plata de l 

templo de Baalber i t—ó dios de las al ianzas—con los cua­

les tomó á su sueldo gente neces i t aday vagamunda , que 

l e s iguió . Y pasando á la casa d e su p a d r e en Efra, de ­

golló á todos sus setenta hermanos , hijos de Je robaa l , so­

bre una misma piedra , escapando solamente Joa tam, el 

hijo mes p e q u e ñ o d e J e r o b a a l , que se quedó escondido. 

«Congregáronse todos los vecinos de Siquem y los de 

la c iudad d e Mello , y alzaron por r e y á Abimelec; lo 

cual, en t end ido por Joa tam, subió al monte Gar ic im, y 

pues to sobre la cumbre , clamó á voz en gr i to y dijo: 

«Ciudadanos de Siquem, o idme: así os oiga Dios. 

J u n t á r o n s e los árboles para u n g i r un r e y sobre ellos, y 

dijeron al olivo: re ina sobre nosotros; el cual respondió : 

¿Cómo puedo yo desampara r mi p i n g ü e licor, d e que se 

s i rven los dioses y los hombres , por i r á ser supe r io r en­

t ro los árboles? 

•Di je ron , pues , losárboles ala h iguera : ven y reina sobre 

nosotros ; la cual les respondió: ¿Debo yo abandonar la 

du lzura y suavidad de mi fruto, por ir á ser super io r en­

t re los otros árboles? 

>8e d i r ig ie ron después los á r b o l e s á l a vid, d ic iendo: 

ven y re ina sobre nosotros; la cual les respondió : P u e s 

qué, ¿puedo yo abandonar mi vino, que alegra á D i o s e n 

los sacrificios y á los hombres en loa convites, por ser re ina 

de los árboles? 

• F ina lmen te , los árboles todos di jeron al espino: 

ven y re ina sobre nosotros: el cual respondió: S i es que 

con ve rdad me const i tuís por r ey vuest ro , venid y repo­

sad á mi .sombra; y si no, salga fuego del espino yab rase 

los cedros de l Líbano . 

•Ahora , pues , considerad si habéis hecho unaacoión j u s ­

t a é inocente , en const i tu i r por r e y vues t ro á Abimelec ; 

si os habéis por tado bien con Je robaa l y s u casa, cor res­

pondiendo á los beneficios d e aquel que combatió por 

vosotros y expuso su vida á los pel igros por l iber ta ros 

de l pode r d e los madianitas. . . mas si habéis obrado p e r ­

ve r samente , salga fuego d e Abimelec y devore á los vec i ­

nos de Siquem y de la c iudad d e Mello. 

Dicho esto, huyó y se fuóá Bera , donde habi tó por 

t u m o r á su he rmano Abimelec .>—(Libro d» los Jueces 

cap. IX). 

Es te e legante apólogo es el p r imero d e que se conser­

va memoria, según los exposi tores . P o r la h iguer ra , el 

olivo y la vid, en t ienden a lgunos á O t o n i e l . D ó b o r a y G e -

deón ó Je robaa l . Abimelec murió de allí á poco, he r ido 

po r una p i ed ra que d e s d e lo alto de una to r r e le t i ró una 

mujer . 

X. 

Á N G E L S A L L E N T G O T É S , queda suscr i to po r un año 

y en el número próximo publ icaremos lo demás que este 

amable y erudi to sefiornos dice sobre el t ema. 

Pa ra el 8 de Noviembre : 

¿(^ulén fué ol priman mmoondoto aptfsMto 
y luego eonventido ? Oonmeouenolmm de mu 
apomtamia. 

P r e m i o á la mejor solución y descr ipción de l episo­

dio cor respondiente : un año de suscr ipción á L u z CATÓ­
LICA. 
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€xamen de conciencia 

—Bien, señor Cura , me avengo, 

si es prec iso , á confesar: 

más ¿de qué me b e d e acusar , 

si yo pecados no tengo? 

—Infe l iz : no d igas eso, 

que t e n d r á s pecados mil. . . 

¿Cuál es tu oficio? 

- A l bañi l . 

— P u e s bien, h o m b r e , t r áe te yeso 

y ven te á en luc i r el n icho 

del a l tar de San Antón. . . 

Sacr is tán , toca á se rmón . 

- - ¿Cuándo? ¿á la ta rde? 

—Ahora , he d icho. 

I I 

^ A n i a d o s hi jos de t ' r i s to : 

vá á l l enaros de contento 

un g r a n d e acontec imiento , 

i nespe rado , imprev i s to . 

Impor t a saber lo tanto, 

que os h e l l amado á deshora , 

para anunc ia ros q u e mora 

e n t r e vosotros un Santo . 

Un santo d e ca rne y hueso , 

con el cual podéis hablar . . . 

M i r a d l e ah í en ese altar. . . 

de pie . . . empolvado d e yeso. . . 

—¡Qué ese es un Santo!—¡Ese!— 

(¡Pablo 

el al bañi l , .señor Cura , 

—Él mismo me lo a segura . 

—¡Qué ha d e se r un Santo! ¡un 

(diablo! 

—Si es b o r r a c h o — Y holgazán. 

— Y j u g a d o r . — Y fullero. 

—Y t r amposo .—Y embus te ro . 

—Y no da á sus hijos pan. 

—Y mal t ra ta á su mujer . 

— Y blasfema. -Y vota .—Y j u r a . 

— Y del p ró j imo m u r m u r a . 

—Y se ocupa en ma lme te r . 

I I I 

Y así filó con d i l igenc ia 

el concurso mujer i l 

hac iéndole al a lbañi l 

el examen d e conciencia . 

Rafael González Flores, Pbro. 

IIVSTAIIÍT.4!«KA 

iil loque de oraciones 
E s la hora más so lemne de l día; los ú l t imos y a n g u s ­

tiosos momentos de l c repúscu lo d e la t a r d e , en q u e las 
t intas vagas y confusas en que todo se e n v u e l v e , son 
t r i s tes , m u y t r i s tes , de una poesía medrosa . 

E l cuadro r.o carece d e belleza. Le jos , en el l ími te 
de lo q u e la vis ta abarca, a u n q u e algo borroso , i lo ta 
todavía un fleco encend ido q u e dejó volante el sol a l 

h u n d i r s e . Si a lumbra a u n q u e d é b i l m e n t e algo á la 
t i e r ra , v i ene de allí; por el ot ro lado , como m o n s t r u o 
inmenso , avanzan las sombras t r a y e n d o en h o m b r o s la 
noche . 

L a agi tación d e la v ida c ru je en una ú l t ima p o d e r o ­
sa v ibración; i ncohe ren t e s , confusos y sin expres ión 
d is t in ta , los cien mil r u idos d e la t i e r r a y los se res 
como un c lamor u n á n i m e d e d e s p e d i d a ó p ro te s t a , l l e ­
nan los espacios. . . E s la hora del r ecog imien to . 

E l r ebaño se agi ta y se r e v u e l v e por ú l t ima vez en, 
el ap iñamien to de l r ed i l ; las aves h inchan sus p lumajes 
en la r ama ó en el t e r r ó n que ha d e g u a r e c e r l o s d e la 
noche; el h o m b r e se encamina á su vivienda. : . Todo se 
agi ta por ú l t i m a vez; y en med io de este p o s t r e r zum­
bido d e la vida, d o m i n a n d o todo y todo acal lándolo, 
pausadas y so lemnes las campanas de la Ig l e s i a ó d e la 
E r m i t a parecen p r e g o n a r este cuad ro d e luto , en la so­
nor idad d e sus voces de angus t i a t emblorosas .IZ toque 
de oraciones. 

G. D E L A C A L . 

CURIOSIDADES 
El coooolmleDie de los Huevos frescos 

Todo el m u u d o couoce el p roced imien to q u e emplean 
los h u e v e r o s p a r a ver si los h u e v o s están frescos, y q u e 
consis te en mi ra r los al t ras luz , hac iendo con la mano un 
espec ie d e anteojo. 

La sociedad de Av icu l t u r a d e Sa jon iaha r ecompensa ­
do hace poco al au to r d e otro s is tema q u e no t i ene los 
defectos del p r e c e d e n t e y que está basado en un fenóme­
no m u y senci l lo . 

S i se me te un h u e v o en agua , t i e n d e á t omar una 
posición ver t ica l , y ésta t endenc ia «^ tanto más acen tu­
ada cuanto más viejo es el h u e v o . 

E l espacio vacío que ex i s t e hacía la pun ta g r u e s a 
d e l h u e v o va aumen tando á med ida q u e és te enve jece á 
causa d e la evaporación del agua de la clara. 

L o s huevos frescos se quedan fiorizontales; uu h u e ­
vo d e t r e s á c inco d í a s hace un ángu lo d e 20 g r a d o s con 
el hor izonte ; un h u e v o d e ca torce d ías hace un ángulo 
d e 80 g rados , yun h u e v o de t r e s semanas se l evan ta á 
75 g r a d o s . P o r ú l t imo, un huevo d e un mes toma la p o ­
sición ver t i ca l , v e n a n d o es más viejo flota por completo. 

Con estas indicaciones cua lqu ie ra p u e d e in sc r ib i r en 
la p a r e d de un r ec ip i en t e do cr is ta l d iv i s iones g r a d u a d a s 
q u e co r r e spondan á las d i v e r s a s inc l inac iones , lo cual le 
p e r m i t i r á v e r al p r i m e r golpe d e vis ta cuál es la edad 
exacta del h u e v o q u e está examinando . 

Desarrollo de los dleoles 
Todo el n iundosabe que nues t ros d ien tes , después d e 

un pe r iodo d e c rec imien to r e l a t i vamen te corto, p e r o qu« 
l leva consigo momentos dolorosos , a u n q u e g e n e r a l m e n ­
te o lv idados , cesan en su desa r ro l lo de long i tud , y vo­
lumen , y quedan ta les como son has ta q u e mor imos . 

E n t r e c ie r tos an imales no sucede lo mismo, y los 
roedores , en pa r t i cu la r , se caracter izan p r e c i s a m e n t e 
por el hecho de que el c rec imien to d e sus d i en t e s 
inc is ivos es cont inuo y pe r s i s t e d u r a n t e toda su v i d a 
Si estos d i en t e s no l legan á ser d e s m e s u r a d a m e n t e l a r ­
gos, consiste ún icamen te en q u e con la mast icación se 
desgas tan r ec ip rocamen te y se mant ienen en los l ími tes 
convenien tes . H a y casos, sin embargo , en que este d e s ­
gas te p r o g r e s i v o , des t inado á c o n t r a r r e s t a r el cont inuo 
a u m e n t o d e los d ien tes , no se opera , y esto ocu­
r r e cuando por consecuencia d e una ma la conformación 
los incis ivos no se e n c u e n t r a n . E n t o n c e s , estos d i en te s 
que no encuen t ran obstáculos en su desenvo lv imien­
to, toman d imens iones ex t r ao rd ina r i a s . 

Un casode esta natura leza ha p resen tado ala sociedad de. 
Biología francesa M. J o s é Noé, ap rovechando la o c a s i ó t ^ 
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para m e d i r la velocidad de l c rec imien to . L a operación 
era r e l a t i v a m e n t e sencil la . A un conejo que t en ía los in­
c is ivos m u y largos se le q u e b r a r o n , p o r un acc iden te ca­
sual , á ra íz de los a lbeolos . Es to ocur r ió , el 26 de sep­
t i e m b r e ; los d i en te s vo lv ie ron á d e s a r r o l l a r s e , y el 8 de 
o c t u b r e , fecha en que mur ió , t e n í a n 8 m i l í m e t r o s de 
l o n g i t u d . Ocho mi l íme t ros en t r e c e d ías r ep re sen t an un 
m i l í m e t r o cada t r e in t a y seis horas . Es to es r ea lmen te 
un c r e c i m i e n t o e n o r m e , p u e s á es te paso al cabo d e un 
año t e n d r í a los d i e n t e s inc i s ivos de más d e ve in t e cen­
t í m e t r o s d e long i tud , p u d i e n d o r iva l i za r si no en v igor , 
al m e n a s en d i m e n s i o n e s con los del jaba l í mejor acon­
d ic ionado . 

.iiantiíciii.... .... 

La cant idad d e leche que se consume d i a r i amen te en 
L o n d r e s es tal, q u e se p u e d e con el la h a c e r c o r r e r un r ío. 

L a inmensa metrópol i consume anua lmen te 48 mi­
l lones y med io d e ga lones , o sea 193.750.000 l i t ros d e 
leche . Casi toda esa cantidíid enoi 'me, 41 mi l lones d e 
ga lones l legan 4:LQncít68 por laa vías fér reas , y el res to 
lo p roducen más d e seis mil vacas que se man t i enen en la 
c iudad . E l consumo d ia r io es d e cerca de medio millón 
de litros. 

P a r a p roporc ionar esta suma, y supon iendo q u e una 
vaca dé 2.5001itros anua les , por t é r m i n o medio , sen ecesita 
un r e b a ñ e d e 8 7 . 0 0 0 c a b e z a s . Contando, p o r t é r m i n o m e d i o , 
25 vacas en cada granja , serán m e n e s t e r 3.480 granjas 
para s u r t i r de leche á L o n d r e s . Mas no bas tando aun la 
que d e o rd ina r io af luye á la g ran c iudad del Táraes is , 
los nav ie ros L e p o n t y Compañía a rmaron el año 1897 
buques pa ra l l evar de las costas de F r a n c i a 1(X).000 
l i t ros de l eche d i a r i a m e n t e á L o n d r e s . 

T e n i e n d o en cuen ta el beneficio del que v e n d e al 
po rmenor , los gastos de d i s t r ibuc ión y demás , y las 
pé rd idas , se calcula que el consumo anual de l eche en 
L o n d r e s pasa de 40 mi l lones d e francos. Suma es ésta 
bastante para p r o d u c i r una fuente p e r e n n e , si se l iqu i ­
dase la p la ta que la p re sen ta . Así t e n d r í a m o s un río d e 
leche t rans formado en un manantial de plata. 

Utiiidaii de las moscas 

Un sabio qu ímico se d ice q u e ha d e m o s t r a d o q u e 
la mosca es un insecto benéfico y ú t i l í s imo. 

Comenzó sus inves t igac iones colocando una mosca 
en el microscopio , y al obse rva r l a vio con g r a n asombro 
q u e el an imal estaba cub ie r to de parás i tos . P i ó l a i n m e ­
d ia t amen te l ibe r t ad y la reeipplazó con otra, y la encon­
tró en idént ico es tado q u e la p r e c e d e n t e : p e r o cuando 
se d i spon ía á sacar la de l microscopio , observó que , 
e x t e n d i e n d o el insecto su p r e b o s c i d o l impió per fec ta ­
mente su c u e r p o y se comió la p laga d e q u e es taba 
cubier ta . Rep i t i ó var ias veceg el e x p e r i m e n t o y s i e m p r e 
con el mismo resu l t ado . 

Tomó entonces un papel , y va l iéndose de una subs ­
tancia viscosa, fijó en esta dos moscas, las vio con ayuda 
de l microscopio l i m p i a r su cue rpo , y p u d o o b s e r v a r la 
r a p i d e z con q n e se r e p e t í a la operac ión d e c u b r i r s e d e 
insect i l los los cue rpos de las moscas y d e l imp ia r se 
aquél las con su p reboso ide conv i r t i endo la p laga en 
a l imento . 

Consecuencia : si no fuera por las moscas , t e n d r í a m o s 
nosotros q u e sufr i r esa tan insopor tab le p laga q u e r e ­
d u n d a r l a en per juic io d e nues t ro o rgan i smo. 

impefinealilllzaetóD de tejidos 

E n 8 l i t ros d e agua calentada á unos 80 grados,» se 
han de d i so lve r 300 g r a m o s d e gela t ina , 600 de j abón 

y 300 d e goma lacja, ag i t ando el Uq^ui^da has ta q u e se 
d i sue lva todo. 

D e s p u é s se qu i t a de l fuego y se añade po r p e q u e ñ a s 
can t idades 600 g r a m o s de a l u m b r e en polvo y se s igue 
ag i tando has ta q u e q u e d a d i sue l to . E l l i qu ido se i r á 
e s p e s a n d o has ta q u e forma un j a b ó n d e a lumin io inso-
lub le que se incorpora í n t i m a m e n t e con la ge la t ina y 
con la goma laca. 

Se e x t i e n d e sobre los te j idos con un p ince l . 

Cura para el mareo 
L a abundanc ia de r emed ios está g e n e r a l m e n t e en 

razón con sus malos r e su l t ados . E n es te p u n t o el m a r e o 
es una de las dolencias más r ica en r e m e d i o s y más po­
b r e en curas eficaces. 

A p u n t e m o s un nuevo s i s t ema d e cura r lo , va lga po r 
lo q u e va l i e r e . A este lo r e comienda la anatomía y la 
fisiología. 

Cons ide rando q u e en el c e r eb ro está el cen t ro ne rv io ­
so de los vómitos , y que es vecino del cent ro r e sp i r a to -
r io :nnmédico a lemán, He inz , r e c o m i e n d a á l a s p e r s o n a s q u e 
están á pun to de sufr i r el mareo que hagan insp i rac io ­
nes profundas y f recuentes . Con este artificio la exc i ­
tación d e l c en t ro r e sp i r a to r io i n f l uye sobre el de l 
vómito , y se ven d e s a p a r e c e r r á p i d a m e n t e náuseas q u e 
pa rec ía impos ib le dominar . 

H a b l a n d o fisiológicamente, esto pa rece lógico. E l 
au to r afirma, además , q u e la p rác t i ca ha confirmado sus 
t eo r í a s y q u e h a t en ido ocasión d e comproba r muchas 
veces la eficacia de l p r o c e d i m i e n t o q u e preconiza . 

Cuanto ha costado una cucharada de n i e l 
D u r a n t e las bel las mañanas d e p r i m a v e r a , cuando 

los campos están cuajados d e va r i adas y vis tosas flores, 
se ven las laboriosas abejas volar d e flor en flor con afán 

I ó frenesí , abso rb i endo de l fondo d e las corolas , cua l d e 
azucarada copa, al du l ce j u g o de que han d e fabricar la 
miel , del ic ioso néc t a r de los mor ta les . Mas, ¡cuánto 

i t rabajo cuesta á la labor iosa abeja la golosina de los 
• h o m b r e s ! 

U n a abeja obre ra , v i s i t ando de 40 á 8 0 flores en una 
mañana, p o d r á reco jer un d iec ise is avo de mie l . Cuando 
l l e g u e á l ibar el néc t a r d e 200 á 400 corolas h a b r á po­
d i d o r e u n i r un t e rc io d e g r a m o . P a r a a c u m u l a r u n 
g r a m o d e néc ta r h a b r á d e e m p l e a r d e o rd ina r io unos 
qu ince d ías . D e d o n d e se s igue quo pa ra fabricar un 
k i logramo de miel habr í a d e t rabajar d u r a n t e var ios 

' años, ó, lo que es lo mismo, que un k i logramo d e mie l 
supone el t rabajo incansable d e una abeja p o r espacio 
d e años en t e ros . E m p l e a n d o gran n ú m e r o de ob re ra s se 
logra el mismo re su l t ado en b r e v e t i empo . E s a miel J 
l l ena r í a 3 .000 ce ld i l las de l panal . 

Una co lmena r e g u l a r m e n t e p o b l a d a c o n t i e n e d e 20.000 i 
á 5 0 0 0 0 abejas . D e el las la ini tad p r e p a r a la mie l y I 
la o t ra mi tad cor re con el cu idado d é la habi tación y fa- ' 
mil ia . E n u n be l lo día de abr i l ó mayo, 16 .000 ó 20.000 
i n d i v i d u o s p o d r á n e x p l o r a r d e 300.00Q á un mi l lón 
de f lores , ó sea, m u c h o s c ientos d e mi l e s de p lan tas , si 
es tas f lorecen cerca d e la co lmena y en venta josas con­
d ic iones pa ra la a b u n d a n t e p roducc ión de l del ic ioso 
l icor. U n a colmena que con tenga 30.000 ob re ra s p o d r á 
fabr icar un k i l og ramo d e mie l en solo un día. 

S u p o n g a m o s que una cucha rada de mie l pesa d iez 
g ramos . E n su e laboración se h a b r á n deb ido emplea r 
los as iduos t rabajos d e una abeja o b r e r a po r espacio d e 
cinco meses , ó lo q u e es lo mismo, los afanes d e una 
j o r n a d a en q u e han c o n c u r r i d o al mismo r e s u l t a d o 800 
abejas e n t r e colectoras y des t i l adoras (si es admis ib le 
la pa labra ) del du lc í s imo néc ta r . ¡Tantot rabajo consume 
el goloso n iño al so rbe r se una cucha rada de miel en un 
momento! 

Impronta EapañaUata—P. Manises 3. Valencia. 


